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M A D R ID  10 D E SE TIE M B R E .

L as publicaciones autógrafas d e  M adrid h an  
d ich o hace algún tiem po qtie al fla  el gob ierno 
está resuelto á obrar enérgicameiile en  A frica , 
donde los  m oros  del R if f  están burlándose tan 
á m ansalva , y  desde h ace  tanto tiem po, de l 
pabellón  español. E l ton o  de seguridad co n  que 
se  dió la n oticia , la  m anera co n  que la acog ió  
y  reprodujo ua periód ico  que pasa p or  ser ó r ­
gan o  del m inisterio, la insistencia co n  que 
despues se ha asegurado que Á la vuelta  de  la 
córte  á  M adrid se tom ará una resolución  defi­
n itiva  en  este asunto, son  circunstancias que 
n os  llenarían d e  satisfacción , s i n o  estuviése­
m os acostum brados á descon fiar de estas pro­
m esas, q u e ja m o s  se realizan. T en ien do pre­
sente la m alhadada cuestión  d e  A lé jic o , en que 
tantas v eces  se ha afirm ado qu e e l |;obierno es ­
pañol iba á oóríir írtr'raica»if;i(e con tra  aquella 
desatentada república, en  que las pu blicaciones 
m inisteriales en  co ro  nos han pintado com o  
cosa in m in en teysegu ra  el desagravio  que n o  ha 
llegado, p or  m as qu e le  h em os estado esperan­
do, hem os adquirido la  costu m bre d e  no ilu ­
sionam os con  facilidad, y  de  o ir  esas noticias 
co n  una desconfianza que raya  en  incredulidad. 
H a sido defraudado tantas veces el pais en sus 
legitim as esperanzas, q u e n o s e r á e s tra ñ o , sino 
m o y  natural, qu e ahora lo  fuese tam bién por 
la  centésim a vez . Sentim os sera lg .i pesim istas 
en este punto, pero n o  tenem os esperanza n in ­
guna d c  qu e se realicen los anuncios de  las pu-« 
blicaciones m inisteriales, co m o  D ios n o  haga 
un m ilagro . ¡O jalá nos equ ivoqu em os! ¡O jalá 
el m inisterio O 'D on n ell realice lo  que hasta 
ahora nadie h a  querido realizar! E n e llo  adqui­
rirá una gloria  que nadie podrá disputarle, y  no 
aeríamos n osotros los  ü ltiinos en  apoyarle  con  
todas nuestras fuerzas en esta em presa, y  en 
proclam ar alto , m u y  alto , que habia m erecido 
bien  d c  la patria. Un m inisterio qu e se deter­
m ine á salir del nvarasmo en  qu e hasta ahora 
nuestros gobernantes han v iv id o , c o n  respecto 
á  esta cuestión , cualqu iera  qu e sea  su  política  
en  otros puntos, n o  puede m en os de encontrar 
e l a p oy o  unánim e, universal, de tod o  el pai?.

Solam ente en  España suceden  cosas com o  
las q u e , para b iid o u  n u estro , están pasando. 
T enem os en  A frica  unas posesiones qu e ellas 
solas nos h an  costa d o  m as sa n gre  que una 
g u erra ; estas posesion es, m al conservadas, 
han id o  quedando reducidas á  la nada, gracias 
á la punible in dolen cia  de nuestros g ob iern os , 
que han v is to  tranquilos có m o  un  puñado de 
bárbaros han ido qu itándonos e l  terreno hasta 
n o  poder salir de las m urallas d e  las p ob lacio ­
nes. Las corre.?pondenciaS qu e diariam ente es­
tam os recib iendo de .M elüla, son  testim onios 
q u e , p or  desgra c ia , acreditan esta triste ver­
dad. N uestros g ob iern os son  responsables ante 
el pais del degradante papel qu e estam os h a ­
ciendo á lo s  o jo s  d é la  E uropa. H ace m uchos 
años que en  España n o  b a  habido un g ob iern o  
que g ob iern e ; u n os , rápidos co m o  m eteoros, 
n o  han de jado  de su  paso m as qu e am argos re­
cuerdos , ó  n o  han tenido tiem po para hacer 
e l bien; o tros ,q u e  han ten ido duración  y  fuerza, 
se han lim itado á m andar en  v e zd e  gobernar, á 
buscar los m edios de dom in a r, á resolver cues­
tiones m as bien  personales qu e de in terés pú­
b lico  ; tod os se h an  agitado siem pre d en tro  de 
un circu lo v icioso , del que n o  h an  qu erido ó  no

han sabido salir. L os  p a rtid os , in transigentes 
lo  m ism o ven cedores qu e v e n c id o s , en  v ez  de 
facilitar á  los  g ob iern os un  an ch o  cam po para 
d esen v o lv erse , en v ez  de  haberles empnj.ado 
p o r  la senda qu e el patriotism o y  e! in terés co ­
m ú n  les ordenaban se g u ir , les han rodeado de 
un  circu lo  d e  h ie r r o , les han abrum ado con  sus 
e x igen c ia s , han a h og a d o  tod a  su virilidad , y 
h an  sentado e l  precedente funestísim o d e  que 
los  gobiernos deben  ser hum ildes serv idores de 
los  partidos qu e representan y  á  cu ya  som bra 
v iven . ¿ C ó m o  ra posible qu e con  estas con d i­
c ion es hayan  podido elevar sus m iras los  g o ­
biernos á la esfera á  donde debieran haber­
las e levad o, si n o  han  pod id o  levantarlas del 
fa n g o  en  q u e  les h an  sum ido los  partidos? 
¿C óm o han de haber podido pensar en  otra  c o ­
sa m as qu e en  resguardarse de las in trigas, en 
prepararse con tra  las co a lic io n e s , en  debilitar­
se  en  luchas estér iles  ó  p e lig rosa s , en  serv ir  .á 
los  santones d e  los  partidos, en  buscar, p o r  ú l­
tim o , los  m ed ios d e  sostenerse tod o  e l tiem po 
pos ib le  en  el poder?

H arto  han ten ido qu e hacer nuestros gobier­
n os  con  las destituciones en m asa d e  lo s  em ­
p le a d o s , c o n  oprim ir la  p ren sa , con  sobrecar­
g a r a !  pais co n  im puestos ru in osos, co n  c o n ­
traer em préstitos on erosísim os para e l erario , 
co n  arm ar una num erosa m ilicia n a c io n a l, sin  
que p or  eso  se rebajaran los  gastos q u e  e l e jér ­
c ito  ocasion a , con  em peñarse en  in trodu cir in ­
n ova cion es que el pais re ch a za , unas por reac­
cionarias, otras por d isolventes y  peligrosas de 
p lantear; tod o  esto  les ex ig ían  los  partidos 
qu e les escla v izaba n ; con  e llo  satisfacían las 
m iras y  las in tenciones de los santones, pero 
servían m al al pa is; y  co m o  esto  podia darles 
a lgú n  p lazo  en  su angustiosa ca rrera , p or  eso 
h an  con su m ido en  este  tra b a jo , parecido á  la 
tela de P e n é lo p e , su  v ig o r , su fuerza y  hasta 
su reputación . ¡G rave , gravís im a  es  la respon­
sabilidad que sobre los  gobiernos y  sobre los 
partidos pes.a! T o d o s  e llos , sin  distinción , in ­
capaces para e l b ien , tienen  la  culpa del grado 
de abatim iento á que h’sm os llegado.

D esde hace m u ch os años n o  ha habido un 
gobierno m as en  aptitud para llevar  á cabo  la 
gran  em presa de rehabilitar nuestro n om bre  en 
A frica  qu e el qu e preside el conde de Lucena. 
Separado de todos lo s  partidos e stre m o s , sin  
estar som etid o  á agenas in flu en cias, sin  segu ir 
m as inspiraciones qu e las de su lealtad y  su 
con cien cia , de acuerdo con  la c o r o n a , n o  tiene 
qu e contentar á  n ingún  partida , no tiene que 
satisfacer á n inguna b a n d ería , no necesita  del 
a p oy o  interesado de los  s.antoiie? para v iv ir , 
p orqu e n o  tiene com prom isos con  n ad ie ; por 
e so  puede consagrar su  atención  á cosas m as 
elevadas y  m as im portantes que las qu e h.an 
h ech o  los g ob iern os d e  partido. V erdad  es que 
la  circunstancia de no som eterse al patrocin io 
de n ingún partido p o lít ico , hace que la o p o s i­
c ió n  m enudee m as sus ataques y  qu e tenga que 
h acer frente á en em igos qu e le acom eten  con  
distintas arm a s; paro esto m ism o enaltecería 
a l m inisterio O 'D on n ell m as y  m as si, vencien ­
d o  los  obstácu los que á su  m archa se  opon gan , 
gobern an do y  n o  dom inando, consigue al fin 
realizar una em presa verdaderam ente nacional.

H em os d ich o  qu e e l m in isterio O 'D on n e ll es 
e l que se  encuentra en  m ejores con d icion es pa ­
ra pon er térm ino a l padrón d e  ign om in ia  que 
tenem os en  M elilla co n  los  ataques de los riíTe-

ños; pero esta m ism a á tu a cion  desem barazada, 
esta libertad de acción  d e  que goza , este carác­
ter de g ob iern o  puram ente nacional que quiere 
o s te n ta r , seri.an o tros  tantos m otivos d e  res­
ponsabilidad g rave  con tra  este m inisterio si las 
cosas continuasen com o hasta ah ora  han  segu i­
d o ; y  no se. iam os tam poco lo s  ú ltim os en e x ig ir ­
le  esta responsabilidad. Nuestra v o z  no puede ser 
s o sp e ch o sa ; n o  som os ardientes m inisteriales, 
pero  ta m poco  encon tram os in otiv os  para hosti­
lizar la m arch a del gabinete; el general O 'D o n ­
n ell n o  podrá ver  en  esto  m as q u e  una v o z  
am iga  y  desinteresada. Salga d é la  apatía en 
qn e hasta ahora los g ob iern os han estado; re ­
conqu iste  en  A fr ica , n o  solarnente el terreno, 
s in o  el prestig io  que h em os p erd ido ; haga que 
e l pabellón  español sea respetado p or  los  m ar­
roqu íes , co m o  tenem os derecho á  e x ig ir lo , y  
esté seguro de qu e n o  se  encontrará so lo  en  la 
em presa. Esta n o  es una cuestión  d e  partido ni 
de m a n d o ; es una cuestión  n a c io n a l, y  no h a ­
brá  in.as qu e una v oz  unánim e en  la prensa y  
fuera d e  ella  para aplaudirle y  ap oyarle . En es ­
te  pais puede hacerse tod o  habiendo en erg ía  y  
buena voluntad; una cosa  y  otra posee el g e n e ­
ra! O 'D on n ell; n o  tiene que hacer sino obrar, y 
obrar sin  consideraciones á nadie ni á nada, y  
s in  retroceder en  la em presa liasta haberle d a ­
do  el térm ino qu e tod os los  buenos españoles 
desean .

E n  o tro  articu lo probarem os qu e la em p re­
sa, sobre ser ju sta . es fácil y d e  positivo? y  tras­
cendentales resultados para e l porven ir de núes -  
tra patria.

£ ¡ tíereíario de la redacción, £■ de S o t a .

La Gaceta d e  .ayer contiene c in co  reales d e ­
cretos; u no ju bilan do por im posibilidad fís ica  á 
don  Jacinto de M edina, presidente de sa la  en  
la audiencia d e  G ranada y  conced ién dole  al 
m ism o tiem po la  categoría  su perior inm ediata 
de  regen te  de audiencia de fuera de IMadrid; 
o tro  nom brando para este puesto á don  R am ón  
D iez V ela , e lecto  para igual ca rgo  en  Cáceres, 
co loca n d o  en  la vacante que este deja  í  don  
Carlos C oliaiites y  Bu.stamantc, m agistrado en 
e l m ism o tribuna! con  la categoría  de presiden ­
te  de sala por haber serv ido este destino en  la 
audiencia de C anarias; o tro  traslaJ.ando á  la 
plaza de m agistrado de Cáceres vacante por e l 
.anterior nom bram iento, á  d on  A gu stín  d e  F o ­
sada H errera , que sirve  otra  de igual clase en 
Oanarúas, y  n om brando p.ara esta vacante á 
don  M anuel L ópez de Sagredo, ju ez  de prim era 
instancia de Lérida ; o tro  declarando cesante 
con  los  honores y  haber que le corresponda , á 
don  M elch or C a rb on e ll, m agistrado d c  la au - 
diencüi d c  B u r g o s , y  nom brando para esta v a ­
can te á  d on  A n ton io  Ibarrola y  E cheguren  ju e z  
d e  prim era instancia cesante d d  distrito del 
l 'ra d o  en  M adrid ; y  por el ú ltim o d ecreto  se 
n om bra  á  don  F ran cisco  de l ’aula M illa y  l..ain, 
m agistrad o en la audiencia d e  M allorca en  la 
plaza que ha quedado vacante por fa llecim iento 
d e  don  Rafael G ordillo .

La Correspondencia autógrafa publica la s i­
gu iente  carta do la Coruña, en  la que se  dan  
a lgu nos porm enores relativos á  la recepción  
d e  S S . M M .

«Conexa 6.—S. M. U Rrin» y  su augusta r«.al fa ­
milia hau llegado á e«ta cerca de las cuatro d« la

tarde. El recibimiento ha sido sorprendente. Toda* 
Us lanchas tripuladas con marineros vestidos del 
laisino modo y  adornadas con banderola» y  arco» de 
laureles, apr.stadas desde el muelle, formaban dos 
líneas en dirección al punto por donde debia entrar 
la nave tc a l: elegantes góndolas veneciana» forma­
ban también á la cabeza de esta linea, y una nao con 
una tienda de campaña en la cubierta, del mejor 
gusto, cubriendo sus paloi y verga» con guirnaldas 
de fl ires y  coronas de laurel. Los cantones se halla­
ban adornados con bustos de hombres célebres, al­
ternando con preciosos candelabros que sostenían 
pabell mes de flores y vaso» de colore». Cn gentío 
in mensa se agolpaba por todas partes. Las autorida­
des salieron al muelle á recibir á SS. M.M. entre el 
e»truendo del cañón y  de los ecos melodiosos de laa 
músicas que entonaban la marcha real, mezclado» 
con los viva» de entusiasmo de la multitud. La Reina 
dejó la fragata que la habia conducido, y  entró en 
la real falúa, mientras la gente arrojaba á su paso 
palomas, flarss y coronas.

Al desembarcar SS. MM. el general gobernador 
militar presentó á  S. M. las llaves de la plaza. Lue­
go presenciaron el desfile del cortejo precedido de 
batid ire» de la Guardia civil. Cuatro carrozas con­
duelan preciosos apar.-itos con niñas representando 
por su» trajes la agricultura, l.as ciencias y las artes, 
la industria y el comercio, llevando también la ca­
noa del navio Príncipe D. Alfonso con el busto del re­
gio sucesor de la corona, tripulada por niños. Tan­
to las niña» como los niños victorearon á SS. M\I. 
atrojando con profusión poesía», coronas, flores, 
etc., y los últimos terminaron entonando un precio­
so himno. Seguían los ayuntamientos det partido 
judicial, comisiones de las respectivas clases áqu e 
se referiua Las alegóricas carroza» y diferentes cor­
poraciones, reyes de armas e t c , ‘ etc. SS. M M ., en 
medio de Sin entusiasmo que no pude describirse, 
llegaron al alojamiento que Je» estaba destinado, 
delante del cual se veian elegantes tiendas de cam- 
p.aña adornadas con diferentes trufe.)» militares. 
S. M. ue digift recibir á las autoridades y  corpora­
ciones. Despuw de la comida, á que fueron invita­
das varia» autoridades, los reye» salieron sin guar­
dia á ver 1.19 iluminaciones en carretela abierta, sien­
do objeto de la m.as cariñosa y  espontánea ovación. 
H oy deben presentarse á SS. MM. varios niños con 
ofrendas y  entre ellas dos trajes de aldeano, para 
SS. A A . RR. A  las dos hay córte: despues la iiiau. 
guracion de! ferro-carril, visita á la fábrica de ta­
bacos de la Fail'Oza, y despues función teatral en la 
que se representará una pieza alegórica. Mañana 
daré maspormcnf^es, que hoy me lo impide la sa­
lida del eoiTóo.»

Segun los in form es de u no d e  nuestros co le ­
gas, se pu b licíirin  m u y  pronto las in s tru cc io ­
nes para las ensuñ.anzas superiores.— A l tra­
b a jo  d c la  d irección  de estudios ha precedido e l 
exam en  y  d iscusión  de los  in form e j e levados 
p or  algunas facultades, a qu ienes se in d icó  c l 
deseo del g ob iern o  de con ocer  sus op in io n e s .—  
E n  los estudios de m edicina, aun cuando son  
pocas las vari.aciones que se in troducen . Las ad ­
m itidas creem os m erecerán aplauso, y  lo  m is­
m o su cede  en  la facultad de farm acia. En las 
d e  derecho y  fllosofia , deseoso el g ob iern o  Ue 
que estos estudios puedan sostener paralelo con  
los  del estranjero, ha adm itido nuevas ense­
ñanzas, dadas hace años e n  las universidades 
de E uropa, creando las cátedras necesarias, y 
que h ace  tiem po reclam a U  op in ión  p ú b lica ; y  
por ú ltim o, se organiza ba jo una serio  y  le y  
científica , la sucesión  d e  los  estud ios, s igu ién ­
dose  e l m a yor  m étod o  en  c l enlace de las a s ig ­
naturas.

C elebrarem os que asi sea , y  qu s  p or  fin p r « -

sida un  pen sam ien to científico  á  la orJenacioti 
de los  estudios, puesto que la  falta d e  este pen ­
sam iento es c.ausa d  : lo s  p ocos  fru tos qu e ha. 
p ioJ u cid o  la  eusoñanza superior en  nuestra 
pátria, y  aun del o lv ido  en qu e sa encuentran  
las aulas, y ,  por lo  tanto, de la  escasa in fluen ­
cia  que alcanzan las universidades españolas en  
la esfera de la d en cia .

En los  siguientes térm inos declara La Es/jr- 
ransa  e l m otivo  de la recog id a  qu e su fr ió  e l 
m artes ú ltim o:

«Nuestro primer articulo dc ayer, que motivó I »  
recogida, era referente á «iiia carta publicada en £ í  
Fénix, en que el señor marqués de Remisa, herma­
no del Excmo. señor duque de Uiánsares, despue» 
de hablar mucho, sin venir, por cierto, muy al ca­
so, de carlismo, decía estar dispuesto «á sostener 
qne es conveniente, que es just i, que es natural la 
influencia en España de la reina madre, y  hasta qne 
pudiera ser necesaria para sostener el sistema cons­
titucional que nos rige.» Lo advertimos á nuestro» 
lectores para que no nov consideren eu descubierto 
por lo que toca á esa cuestión.»

N o sabem os qu é pueda haber de cierto  crt 
las noticias que ay er  da Las Novedades en  los 
párrafos que c o p ia m o s :

«Se hacen correr las noticias éiguientes que no 
Baberaos qué fundamento tengan.

Apenas regrese el general O'Donnell á Madrid, 
y  se publique el decreto de disolución del Congre­
so, será nombrado capítan general de Madrid el ge­
neral Dulce, quien »crá reemplazado por el conde 
de Reus en el mando del Principado.

El actual capitán general de Castilla pasarla» 
una dirección general.

Repetimos que ignoramos et fundamento ds estas 
noticias.')

Sobre este asunto d ice  an oche La E p oca :
«Dudamos mucho que estas noticias sean exacta» 

en lo que se refiere al mando de Cataluña. Lo único 
qua en ella» puede tener algún vito dc probabili­
dad, es lo relativo al general Macrohon, pues no se­
ria imposible que el dign.) capitán g»nerat de Casti­
lla la Nueva pasase á desempeñar una dirección ge­
neral, como 2>arece se pensó hace algún tiempo.

En cuanto al conde de Reus, la creencia ma» ge­
neral le designa para cl mando de la espedicion de 
Africa. Y  puesto que de Africa hablamos, podemos 
decir que gran parte ds lo» buques reunidos hoy en 
el puerto del Ferrol deben formar la escuadra que 
marchará á las playas africanas para sostener en 
foda su altura !a gloria del pabellón español.»

N oticias de M ah on, recibidas por condu cto 
estraordinario, dan  cuenta de qvie en  aquel la­
zareto ex isten  ocfco en ferm os de fiebre am ari­
lla  procedentes del vap or  Isabel U ; de los  cua­
les u no ha curado, otro  se  en co iitra b i g rave  y  
los  restantes están su jetos al tratam iento m é­
d ico .

L a Correspondencia n o  tiene p or  im posible 
que se hagau  algunas variaciones en el p erso ­
nal d e  los  gobernadores c iv ile s , pero  cree que 
aer.iii de poca  im portancia.

H oy  debe regresar á M adrid, procedente de 
la frontera dcF ra n cia , e lE x cm o . señor general 
Serrano, d irector de artillería.

t í

4

E l Correo de Andatacia d ice  que parece está 
m u y  adelantado e l proyecto  de crear en  M ála­
g a  una capitanía general, indepen d icate  d é la
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lanzar algunas flecha», y se reían de los esfuerzos 
mutiles que haeian para alcanzarles los hombres de 
armas, armado» de piés á cabeza, con lo» pesados 
caparazones de sus caballos. Pero la escena cambió 
cuando vierin á Wiikin Flanmoch, quien montado 
en su enorme corcel, principiaba á trepar por la 
montaña, á la cabeza de un dcslacameuto, unos á 
pié y  otros á caballo. El temor de ver cortada su re­
tirada les hizo recurrir á un último esfuerzo ; aban­
donaron sns caballos, treparon por las rocas y  es- 
<*paron desplegando una actividad y  una destreza á 
toda prueba.

¡ g» No fueron, sin embargo, todos tan afortunados;
dos ó tres cayeron en poder de los flainíncos, y e n -  
tre otr.)s el que llevaba el manto y el somlrero de 
Evelina. Reconocióse entonces que en vez de la j ó -  
Yen castellana de Guarda-Dolorosa no habían cogi­
do aim  á un idiota de Gales. N ) por eso hubiera d»- 
jadu de sor muerto como sucedía con todos los pri­
sioneros que se cogían, si no sohubiera oido el cuer­
no de Damian en aquel tnomento.

Todos w ej’eron que lady Evelina habia caido en 
naa emboseada preparada por Dawfyd el Tuerto, 
*i mas terrible de los merodeadores de su tiempo, 
quien sin duda habia concebido ei pian de aquella 
atrevida empresa, coa la esperanza de conseguir un 
'onsiderable rescata, por su prisionera.

Tales eran los detalles que los soldados que for- 
n*absr, la comitiva de Damian, y  lo» flamencos que 
'coinpañaban á Wilkin se comunicaron recíproca- 
*n«nte sobre los sucesos del dia. 

á)aiQÍan, llevado en unas parihuelas formada»

apresuradamente eon ramas de árboles, fué coloca­
do en el centro de la tropa, que no tardó en aumen­
tarse cou aiguuoS nuevos 'lestjca'ueut'.-s.

CAPITULO IX.

¡Jóven, herincaa y fiel! es una cosa 
si por ventura existe, m ¡iagn»a.

( 'V A f .r F i i ) .

Rosa, la sirvienta mas desinteresada y mas cari­
ñosa del inundo, fué la primera que. reflexionando 
sobre la situaciou particular cn que se encontraba 
Evelina, y cl grado de retentiva quo habia mediado 
basta entonces en las relaciones del caballero he­
rido C o n  ia que debia pr.iteger, pensó acerca de lo 
que iba á hacerse con Damian. Pensó dirigirse \ su 
señora, pero no tuvo valor para ello.

El estado en que se encontraba Evelina era tal que 
parecía habria hasta crueldad cn obligarla á pensar 
en otra cosa mas que en su situación. Estaba tan 
pálida como un muerto, y  veiansc «u su rostro dos 
manchas encarnadas que cualquiera hubiera creído 
eran dos gotas desangre; su velo y sus vestidos des 
garrado» y en desorden, estaban cubiertos de san­
gre, de lodo y de polvo; sus cabellos calan cn lar­
gos mechones por sus cejas y sus intnbros; una 
pluma rota ae habia enredado e n  sus cabellos y ser­
via mas dc irrisión que de adorno. Tenia constan­
temente fija la vista en las parihuelas en que iba Da-

Señora dc Guarda-Dolorosa y que hace in'ieh>s 
afi )S es :ni buena Señora. Pensad también qus de­
beis al condestable c! aumento de vuestros privile­
gios ; cl dinero puedo pagar las deuda.*; pero sola­
mente eon el reconocimiento sc pagan los beneficios 
que se han recibido, y  os predigo que no tendréis 
jamás Ocasión como esta para prestar un servicio á 
la casa de Berenger y de Lacy abriendo al caballe­
ro herido las puertas de vuestra casa.

— ¡Las puerta» do mi c.asa! ¡quién sabe si podré 
llamarla mucho tiempo mi casi! Hemos venido aquí 
para huir de la rabia de los elementos, y  quién sabe 
si no seremos esterminados por la rabia dc los hom­
bres

— -Me cstraña mucho oiros hablar así, y  que sa­
quéis u,i agüero tan funesto de la osada empresa de 
uu bandido de Gales.

— No pienso ea el Tuerto, aun cuando el número 
y  la audacia de bandidos, tales como Dawfyd, no 
arruinasen un pais bien tranquilo. Pero tú, que vi 
ves encerrada entre cuatro paredes, no oyes hablar 
de lo que pasa fuera, y  no tienes por qué inquietar­
te. Habia pensado no decirte nada sino en ei m o­
mento en que rae preparara á marciiar á otro pais.

— ¡Cómo! ¿Queréis abandonar el pais en que ha­
béis conseguido formar tan brillante estableci­
miento?

— Sí, y  donde el harabre de los malvados que me 
tienen envidia por mi buena suerte puede proporcio­
narme una muerte vergonzosa. En mas de un con­
dado ha habido tumultos poresta canalla inglesa, y 
el furor del populacho se ha dirigido contra los de 
nuestra nación, como si fuésemos judíos ó pagano»,

Los bardos, cuya imaginación se dcj.tba seducir 
siempre por la magnificencia, y  que no encontraban 
ninguna objeción que hacer al gé icro de lujo adop­
tado por el prínoipe, le llamaron E trid, y  le cele­
braron ea sus cautos en tiroiiaos muy pomposos. El 
príncipe, objeto de sus elogios, acabó por morir v íc­
tima de la inclinación ú que debia su fama, pues Is 
atravesaron el corazon de una puñalada en uao de 
loa escesosde c.uifmion y embriaguez quo, frecuente­
mente dominaban en aquellos ban ¿uot es. Los amigos 
debprlncipe enterraron .sui rost )S cerca del sitio en 
qu t habla perecido, en la pequeña caverna que aca­
baba deservir de prisión á Evelina, y  tapiaron la 
entrada eon gruesos fragmentos de roca y  la cubrie- 
r-jn con ua gran ¡n>nt.>n de piedras, sobre el cual 
dieron muerte al asesin). La supersticL-n sirvió de 
guarda á este monumento; así qua pasaron largos 
años sin que qadie le violase, á  pesar de c it  ir com­
pletamente arruinado el monumento y  no quedar 
mas que vestigios de él.

Desde hacia algunos año?, una banda de bandidos 
del pais do Gales habia descubierto su entrada, y 
había penetrado en ella c )n et designio de apode­
rarse dc las armas *y dc los tesoros qa« ordinaria- 
inentase sepultaban con los muertos en aquellos re­
motos tiempos; pero se encontraron chasqueados, y  
todo lo que ganaron con violar la tumba de Eilrid, 
fué conocer un lugar secreto quo podi.a servirle»
para esconder allí provisionalmente su botin, y  don­
de hasta podia ocultarse en cas) urgente una per­
sona perseguida.

Luego que llegaron los cinco ó seis hombres que 
asompañaban á Damian, espliearon á Wilkin lo que
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d e  Granada, cu yo  distrito com prenderá la s  p o ­
sesiones d e  A frica .

A y e r  t o Iv Ió  á  ser recog ida  La Esperaiisa por 
BU segundo articulo d e  fon d o .— L o  sentim os.

D ice  e l Correo aulúgrafo:
«Algunos periódicos manifiestan haber oido que 

por el correo último de la Habana ha recibido el go­
bierno la dimisión (k l digno capitán general d é la  
isla, don José de la Concha. Podemoe asegurar á 
lo* periódicos á quienes nos referimos, que no e* 
exacu  dicha noticia, que han recibido, sin duda al­
guna, (le personas mal informadas, s

E ntre lo s  v ia jeros q u e  acaban  de llegar á 
Santander en  e l vapor  Vixnino-M úntañés, se 
cuenta á M . Ilu dson , con oc id o  p or  e l grande 
h om bre  de los  ferro-carriles. E l señor M orlan- 
d o . una d o  las personas que sufrieron  m u cho 
en  e! percance ocurrido dias pasados en  la via 
ferrada d e  Santander, del cual d im os cuenta á 
n uestros lectores: a fortunadam ente se en cu en ­
tra un  p oco  m as a liv iado, pero tod av ía  n o  se 
halla fuera de peligro.

E l señor don  Juan B lanco d e l V a lle  , cónsul 
general y  encargado de n e g o c io s  de España en 
M arruecos, llegó  á T á n g er  a l am anecer del dia 
3 , conducido por e l vapor  de guerra  } ’igilanle, 
ten iendo lugar á las d iez  d é la  m añana del m is­
m o  dia la recepción  oficia l. Ei b a já , acom paña­
d o  de las autoridades lo c a le s , salió á  recib ir á 
n uestro cónsul hasta e l em barcadero d el m ue­
lle , donde anticipadam ente se h abi a i situado, 
form ando d os alas, todas las tropas de la  gu a r­
n ición . A lli le esperaban tam bién  e l v ice -cón - 
8ul co n  todos los  em p ica d os de la m isión  d e  Es­
paña. La artillería de la  p la z a , qu e dos horas 
antes habla contestado a l sa ludo del Ftyi/oii- 
I ;  co n  veintiún cañ on a zos, h iz o  los honores 
correspondientes á la  ca tegoría  de  nuestro re­
presentante. L le g a d o á  la aduana e l señor B lan ­
co , y  despucs de haber cam biado allí algunas 
frase? cou  el bajA, se d irig ió  á  h  casa consular, 
precedido de  un pi ju cte  de artilleros y  esco lta ­
do  p or  dos c>nvá.'iías Je iiifaiitería. L a  plaza 
principal y las calles Jcl tránsito estaban obs­
truidas p or  un g en tío  inm enso.

L as banderas de todas las n aciones on d u la ­
ban  en  las torres de  las cas.as consulares es­
tranjeras. E l d isü iigu ido ten iente de n av io , se­
ñ or d on  Francisco X apalo , qu e m anda e l V igi­
lante, acom pañó al señor B lanco d cl V a lle  has­
ta la residencia consular. P or  ú ltim o, eh recib i- 
m iento da nuestro n u evo  cón su l en  M arruecos, 
ha sido brillante y  m u y  considerado.

E l ingeniero francés, M r. T ren ch ot, co m is io ­
nado por los  com ités d e  P aris y  M adrid , ha 
h ech o una visita á  las obras de la  c.anilizacion  
del E b ro , co n  ob jeto  do  hacer un  detenido in ­
form e, acerca de ellas, para en  su  vista p ro ce ­
der al nom bram iento del n uevo d ire c to r , que 
probablem ente recaerá en  el señ or de M iranda, 
ingeniero español.

E l correo  viene á confirnm r las d esagra d a ­
bles noticias qu e an ticip ó el te légra fo  sob re  el 
cable trasatlántico. D icen  de L ón d res qu e des­
de e l v iernes 3 del actual, se n otan  irregulari­
dades en  su  m anera de fu n cion ar , y  s o lo  tras­
m ite  señales incom pletas. N o parece que haya 
rom pim ien to, y  y a  ha sucedido m as de una 
v ez , m ientras se estuvo co loca n d o  el cable, 
qu e la com unicación  se  ha interrum pido y  res- 
ablecido p or  sí m ism a. Es de desear que la  a c ­

tual interrupción no sea m as que pasajera. E n ­
tretanto, las acciones d e  la  com pañía  del cable 
trasatlántico, se h an  resentido ba jando una 
m itad.

La Indepuidencia Española parece dudar que 
e l gobierno del vecin o  im perio se con form e con  
la  solución  que ha dado el portu gu és á la  cues­
tión  de las herm anas de la  caridad francesas,

so lu ción  qu e le  parece indigna de una n ación  
qu e blasona d e  liberal y  católica .

H a llegado á  M adrid e l  señor C am poam or, 
d irector de E l Estado y  diputado á  Córtes.

C opiam os de L a  Epoca:

«Parece que habiendo sido acogida por S. M . la 
idea de poner ol nombre del presidente del consejo 
de ministros, al buque que se botó al agua en el ar­
senal del Ferrol, el conde de Luítena resistió con 
insistencia el favor que queria hacerle su soberana, 
manifestando que I(m  consejeroe responsables de­
bían darse por satisfechos con el honor de servir á 
su Reina y  á su pais, y  que perteneciendo al trono 
la gloria de todos los beneficios que pueden prestar 
aquellos, no debía quedar memoria de su nombre 
en ningún monumento público.

— Asegura La Independencia cine ci gobierno fran­
cés se asocia completamente al proyecto del gobier­
no español en el asunto ds Marruecos. El buen 
acuerdo de las dos naciones no podrá menos de ayu­
dar al éxito feliz de la  empresa, y , como ya lo he­
mos dicho Untas veces, la Francia se alegrará de 
los triunfoí de su vecina en la costa de Afri¡’a. Solo 
sentiríamos que la espedicion se aplazase para la 
primavera próxima; seria vencer dos veces, vencer 
inmediatamente á los piratas que insultan coa ta n  
atrevida pertinacia el pabellón de España.»

H é  aquí lo  qu e sobre nuestra cuestión  p en ­
d iente con  Inglaterra p or  consecuencia  de las 
Im prem editadas frases pronunciadas contra 
n osotros p or  lord  M alm esbury en  el P arlam en­
to  in glés, d ice  an oche La Epoca:

«La reserva que exigen los asuntos diplomáticos, 
7  la que ba debido guardar y  ha guardado el go­
bierno de S. M . sobre este asuuto, ha hecho que no 
sean conocidos ya todos los pormenores de las últi­
mas negociaciones seguidas entre los gabinetes de 
Madrid y Londres á consecuencia de las palabras 
pronunciadas en el Parlameato británico. Sin em­
bargo, las Hojas autógrafas nos dan ya anoche al­
guna idea de la nota dirigida por el gobierno inglés 
al nuestro, y de la contestación á esta nota, de que 
ha (ido portador el señor Isturu. Completaremos, 
por nuestra parte, las indicaciones de nuestro apre> 
ciable colega con arreglo á los infurmes que sc nos 
trasmiten por nuestros corresponsales de Lóndres,

Parece positivo que en los mismos dias en que se 
redactaba en Madrid la nota acordada ya en tieqj- 
po del gabinete Isturiz y  en que esta iba á salir á 
su destino, se recibió una comunicación en la lega­
ción inglesa, « n ía  cual, adelantándose lord Mal­
mesbury á los deseos del gabinete español, mani­
festaba que habiendo sabido que sus palabras ha­
bían sido objeto de grandes comentarios en España 
interpretándolas «n un sentido hostil á la dignidad 
de la nación, no podia menos de esplicarlas en el 
que realmente habia querido darles. Con este moti­
vo, el miniatro de negocios estranjeros de la tiran 
Bretaña se estendia en consideraciones sobre las 
quejas que la Inglaterra abriga respecto á la ma­
nera como España ha cumplido los tratados sobre el 
derecho de visita, y  acerca de lo írajiopular que es 
en aquel pais la inhumanitaria trata de negros. Pe­
ro á la vez lord Malmesbury, en su nombre y en el 
del gabinete británico, añadía que nada habia podi­
do estar mas lejos de sus deseos, de su voluntad y 
de su intención, que ei inferir la raai leve ofensa al 
gobierno ni á la nación española, cuyas glorias his­
tórica* era e l primero á reconocer , recordando al 
propio tiempo que las banderas española é inglesa 
habian, en muchas ocasiones, tremolado unidas en 
defensa de los grandes intereses de la civilización.

Si nuestras noticias son exactas, esa nota fuetras- 
mitida por elrepresentantc de Inglaterra en Madrid 
al ministro de Estado, y  mas tarde al presidente 
del consejo, ya comenzado e l viaje de S. M  ia lteí- 
ns, y  estos, de acuerdo con sus demos colegas de 
Madrid, dieron á dicha comunicación la respuesta 
de que no* habla la Corrcspondeneia autógrafa, y  de 
que, como hemos dicho, ba  sido portador el señor 
Isturiz, nuestro representante en Inglaterra.

La España, aceptando las esplicacicncs satisfac­
toria* del gabinete de la Gran Bretaña, ba rechaza­
do las acusaciones vagas que se han dirigido á los 
gobiernos españoles, demostrando que nuestro pais 
ha cumplido religiosamente con los tratados estipu­
lados con la Inglaterra, por mosqueen algunas (oca­
siones hayan sido onerosos á nuestra patria, y  que 
está resuelto firmemente á hacer lo mismo en el por­
venir, porque asi cumple, no solo á las leyes inter­

nacionales, sino á  la hnmanidaú y  á la civilización 
en e l mundo.

Naturalmente todas«stas comunicaciones, segun 
ya hemos dicho, habrán de ser puestas s obre ia me­
sa del parlameato británico y  de las Córtes españo­
las, con lo que recibirán la debida publicidad; ter- 
minándcse de esta manera digna y  conciliadora una 
cuestión en malhora suscitada, y  que con vivo pla­
cer vemos satisfactoriamente resuelta, entre dos 
paísesá quienes tantos la zóse  intereses comunes 
han unido en lo  pasado y  deben nnir en el porvenir.

E l Clamor P iM ico  dedica  su  prim er a rticu loá  
com batir  las tendencias d e  los  llam ados abso- 
hitislas de Isabel I I , palabras qu e bram an de 
verse reunidas.— O igam os á nuestro colega :

«Doña Isabel II reina por tudtrecho. ¡¡Plazapues al 
derecho.'.' Con estas palabras concluye un colega ab­
solutista un artículo dedicado á combatir las insti­
tuciones liberales y  á probar que el trono de doña 
Isabel II no solo puede, sino que debe prescindir de 
ellas.

Partidarios nosotros de la libertad de imprenta, 
no tememos que e l artículo de un periódico pueda 
perjudicar á ningana institución verdaderamente 
nacional, y  aplaUimos que se dé amplia libertad á 
los partidos para manifestar sus opiniones cuales­
quiera que sean. Esa misma libertad que ellos tie­
nen la queremos nosotr(os aun cuando no la usemos 
para atacar ningún principio esencial de la Constitu- 
Mon.

La Monarquia, que es el periódico á que aludi­
mos, suscita una cuestión grave, y  mas grave para 
nosotros que para nuestro colega en lat actuales 
circunstancias. La .Vonorquúi atacando instituciones 
que presenta como contrarias al trono, no tiene que 
guardar consideración personal de ninguna clase; 
nosotros al defenderlas nos vemos contenidos por el 
temor, no de perder c l respeto á una Reina, y á una 
señora, sino de que se crea ó se aparente creer que 
hemos pensado en perderle. ¡Los aduladores de los 
monarcas se asustan con tanta facilidad!

Sin embargo, entraremos en la cuestión, protes­
tando que no somos nosotros los que la hemos pro­
vocado, que es La Monarquía misma, yqu e  si la po ­
lémica nos lleva á conclusiones mal sonantes para 
ciertos mogigatos políticos, no e i culpa nuestra sino 
de nuestro colega absolutista.

Empezaremos por decir que catre todos los gé­
neros de absolutismo que pueden dars», el único 
que no comprendemos es el absolutismo issbelíno; 
tan identificado encontramos el tron> de Isabel II 
desde su mismo nacimiento con el gobierno repre­
sentativo. Decimos roas: nosotrosrechazamosyodia- 
IDOS todo género de absolutismo; pero si en esta 
aversión con que lo  condenamos pudiéramos hacer 
distinciones, el género de absolutismo que tomase 
á doña Isabel n  por símbolo, tendría para nosotros 
tales caractérss de a nti-natural, de anti humano, 
de monstruoso, qus nos parecería cl mas repugnan­
te. ¡Cómo! ¡Doña Isabel II mecida en su cuna al es­
tampido del cañón, cuyos pruycctiies venían á es­
trellarse en los pechos de los liberales que servían 
de escudo á su trono; doña Isabel II cuyo trono fué 
•levado sobre los cadáveres de miles y miles de va­
lientes constitucionales, y  llegó al puerto de salva­
ción flotando sobre un Océano de sangre liberal; do­
ña Isabel II ss divorciatia de los que niña la acla­
maron y  dieron sus vidas y  sus tesoros por so.stc- 
nerla! Cierto que hacen muy poco favor á los senti­
mientos del corazón de S. M. tos que la presentan 
capas de una ingratitud tan negra. No somos noso­
tros los que hemos sentado esa absurda hipótesis; 
es La Monarquía: La Monarquia invoca el absolutis­
mo de Isabel II. ¿Y no sabe nuestro colega que esa 
invocaciones la mayor ofensa que puede dirijirse á 
la elevada persona que (teupa el trono?

El trono de Isabel II se apoya en su derecho. 
Cierto; tiene razón La Monarquia; pero ese derecho 
se apoya en el hecho de la voluntad de la nación li­
beral, confirmado j  sellado por la sangre de milia­
res de víctimas humanas. Quitad ese hecho y  quitáis 
la base del derecho: renegad del hecho y  entonces 
caerá el derecho en menudos pedazos.

Preguntáis si somos monárquicos da Isabel II, 
7  nuestra respuesta seráterminante. Sí, somos mo­
nárquicos de Isabel II, mas que vosotros; ¿y sabéis 
por qué? Porgue somos liberales. No som(5s li­
berales porque defendemos el trono de la Reina; 
la defendemos porque amamos la libertad. En 
una palabra, nosotros hemos dado por base al 
trono de Isabel 11 la libertad constitucional. No 
quitéis la base, porque dejareis caer c l trono. 
¿Nos preguntáis si le defenderíamos absoluto? Os

negamos el supuesto; os ncgaiaos que doña Isabel II 
pueda ser reina absoluta. ¿Pero Insistís yquereis 
obtener á toda costa una respuesta? Pues os dire­
mos que Jamás defenderemos ninguna ciase de ab­
solutismo y menos que niagnao el que vosotros p ro ­
clamáis.»

E l F én ix  fija  su  a ten c ión  en  el estado de la 
prensa, y  espera c o n  confianza que, tan  lu e g o  
c o m o  esté  reunido el m inisterio, se pen sará  en 
aliviar la  aflictiva Bltuacion d e  aquella, y a  re­
n unciando e l g ob iern o  term inantem ente i  la 
autorización  de qu e d ispon e, y a  presentando á 
los  C órtes que han  de con vocarse  o tro  p ro y e c ­
to  de le y  m en os gra voso  y  depresivo:

«Cuando el actual gabinete, d ic t .s e  hizo cargo 
de los negocios públicos, se encontró coa un proyec­
to de ley  de imprenta mas ó meaos represivo, mas 
ó  menos vejatorio, pero presentado á la «m tidcra- 
cion de las Córtes, quienes lo admitieron si no lo 
aprobaron, y  dieron autorización al gobierno para 
q ue lo  plantease. En tal estado, el ministerio no po ■ 
dia sin faltar esprtsamente á las prácticas constitu­
cionales, retirar por si y  ante sí ese proy^to de ley, 
introducar en él reformas, ó  presentar otro comple­
tamente distinto. Para cualquiera de estas tres co ­
sas, necesitaba del concurso de Us Córtes, único 
cuerpo en quien reside la facultad de hacer ó alte­
rar las leyes. Se vió, pues, en la forzosa precisión 
de respetar lo que liabia encontrado hecho, y  por 
semejante conducta, ni la razón, ni la justicia pue­
den dirigirle csrgo alguno.

»S1, p ore l contrario, atribuyéndose e l gobierno 
facultades que no tiene, introdujera la mas leve mo­
dificación en el espíritu ó la letra del proyecto exis­
tente , con harto fundamento podría reconvenírsele, 
porque al mismo tiempo que hacia alarde de sumi­
sión y  respeto á todos los preceptos constituciona­
les, te  olvidaba de ellos, traspasando los límites de 
mero ejecutor de las leyes, que traza á los gobiernos 
el sistema representativo.

«Si tal hubiera sido la conducta del ministerio, 
olgunos de los periódicos que hoy se muestran mas 
impacientes por la refjrma , y que solo tuvieron 
aplauso» para el proyect.o, serian lo» primeros «n 
combatirle por el abuso, y su Oposición seria funda­
da , porque la ilegalidad estaría manifiesta.

»Lo únieoque podía hacer el gobierno era renun­
ciar á la autorización de que disfruta. No vamos á 
prejuzgar la cuestión de ti este es un derecho decli­
nable ó  indeclinable; no hay necesidad de emitir 
nuestra opinión sobre c?te asunto. El gabinete Nar- 
vaez-NocccIal, autor del proyecto, pidió la autoriza- 
clon para plantearlo porque la consideró necesaria 
para poder gobernar; cediendo las Córte» á esta 
consideración gravísima , no tuvieron inconveniente 
en concederla. Ignoramos si c! ministerio presidido 
por el general O'Donnell juzgará también necesaria 
esa garantía , pero no parece aventurado asegurar 
lo  contrario, cuando vemos que si no de derecho, 
ha renunciado Ue hecho á  la autorización, dejando 
á la prensa en una libertad de que hace tiempo no 
disfrutaba.
í j  »Segun las instrucciones que el señor ministro de 
l.n Gobernación ha Jado a! fiscal do imprenta, nin­
gún escrito puede ser recogido ó denunciado si en 
él no se ataca al trono, á la religión ó la mural. En 
todas las demas materias se goza ds una libertad 
sin límites; hoy se está escribiendo en España de la 
misma manera qu« podría hacerse bajo el régimen 
ma» exaltado, porque no creemos que gobierno al­
guno, si se esceptúa el democrático, que no admite 
el trono, pudiera permitir los ataques contra aque­
llos sagrados objetos. Obrando coajusticia, preci­
so es convenir que artículos como los que diariamen­
te están viendo ia luz pública en periódicos Je dife­
rentes matices desde que subió ai poder el general 
0 ‘Donn«lI, no los hubiera permitido ningún gobier­
no , y  mas teniendo en la mann un arma tan podero­
sa para bacer callar á la prensa. L»s que se quejan 
de frecuencia en las recogidas, obran cegados por 
un lamentable espíritu de oposición que borra de au 
mente las no muy remotas cruzadas contra el perio - 
disino, j  Ies exajera su posición actual, disfrazando 
de paso el motivo de algunas persecuciones.

«Contra la evidencia de lo real nada puede lo ima­
ginario, y  dígase lo que sc quiera, pasan dias y días 
sin que alfrente de los periódicos ve.amos la consa­
bida advertencia : .VuMíro número de hoy ha sido re­
cogido, advertencia que se puso tan de moda, que 
para ella eligieron ana plantilla general l(tt periódi­
cos de todos matices políticos. Es verdad que ha ha­
bido algunas recogidas, pero muy esc.asas en núme­
ro, y  aun algunas de ellas, como la de La Crónica ’

por motivos que no tenían relación con la política! 
en cuanto á denuncias, ó han sido á instancia de 
particulares ó  motivadas por documentos como la 
carta de Badén que insertó La Regeneración, y  cu­
yas taudencias no son un misterio para nadie.

«A l ¿«rm itirel gobierno la libertad d e q u e  hoy 
goza la prensa «n sus discusiones, relegando al ol> 
vldo un derechíTque indisputablemente le asiste, ha 
dado una (prueba de su confianza en el decoro y  la 
mesura que siempre han servido de base á los perió­
dicos españoles, y  ha probado también que no teme 
de parte de ellos cscitacion alguna contra el órden 
público jpientras se ocupen solamente de Ins actos 
púbhcos de cada uno de los individuos que compo­
nen el luinUterio ó  de las autoridades oúlitares y  ci­
viles qu* están al frente de las provincias.»
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l«s habia sucedido. Damian Ies hizo que montasen á 
caballo al amanecer con una fuerza mas considera­
ble, destinada, según Labia oido decir, á marchar 
contra una partida num ero^ de paisanos insurgen­
tes; perode repente habia cambiado de designio, y 
dividiendo su tropa en muchos grnpos, Ies habla 
ordenado hacer un reconocimiento en todos los des­
filaderos de las montañas que habia en las fronteras 
del pais de Gales y de Inglaterra, á las inmediacio­
nes de Guarda-Dolorosa. Era para los soldados tan 
frecuente aquella orden, que no causó ninguna sor­
presa. Hacíanse muchas veces aquellas maniobras 
para intimidar á los de Gales en general y  en parti­
cular á las partidas de bandidos que no reconocían 
ninguna furma de gobierno é infestaban las fronte­
ras. No dejó de notarse que Damian abandonaba el 
proyecto de dispersar á  los insurgentes, lo que 
habia sido el principal asunto de la alarma.

Era cerca de medi(odia cuando Damian, á  la ca­
beza de uno de sus pequeños destacamentos, encon­
tró por una dichosa casualidad á uno de los criados 
que habían huido, y  quien le habia dicho el acto de 
violencia cometido contra Evelina. Damian se diri­
gió al desfiladero de Edrid, por donde sabia que los 
bandidos de Gales acostumbraban á pasar para vol­
ver á su fortaleza del interior. Es probable que es­
tos, aun cuando advertidos por la llegada <ie Da­
mian, ignoraban que no llevaba consigo sino una 
fuerza tan poco considerable, y  que, previendo al 
mismo tiempo que no tardarian en ser perseguidos 
por retaguardia, habia adoptaclo su je fe  el singular 
espediente de ocultar á Evelina en c i sepulcro d« 
EdrId y  cubrir á uno de los suyos con el manto y ei

rido mas lejos podría ponerse su vida en peligro. 
Conciüó, pues, uu espediente que creyó evitaba to­
dos los peligros; pero dcbia consultar para ello á 
su padre. Acercóse, pues, á él y  le dijo:

— Padre mió, mi señora piensa hacer trasladar es­
te jóvenal castilto,donde es probable que pueda es­
tar algún tiempo. ¿Qué pensáis de ello? ¿Presumís 
que sea esto prudente?

— Muy prudente para e l herido, porque arrl(«ga- 
rá menos temor una calentura.

— Convengo en ella, ¿pero será prudente para mi 
señora?

— Bastante prudente si sabe obrar con prudencia. 
¿Dudas de ello, Roschen?

— No sé,— repuso Rosa, quien no quería comuni­
car ni aun á su padre tos temores y  sospechas qne 
la agitaban,—pero donde haymalos lenguas se pue­
den oír siempre malas palabras. Damian y  mi señora 
son ambo» jóvenes. Me parece que lo mejor que po­
dríais hacer seria proponer llevaros á vuestra casa 
al caballero herido en vez de llevarle al castillo.

— ¡A  mi casal—repuso e l flamenco eon viveza,— 
Bo por cierto, Rosa, como pueda evitarlo. Ni nor­
mando ni inglés pasará el umbral de nú puerta para 
burlarse de mi tranquilo comercio. Tu no Jes cono­
ces, porque *stás siempre con tu señora, y  te tiene 
singular afecto; pero yo  les conozco, y lo mejor que 
puedoesperar oir de «lloses: ¡percsoso ganso! ¡necio 
flamenco! Doy gracias á Dios de que no puedan de­
cir; ¡cobarde flamenco! desde el ataque de ios de 
Gales.

— Yo creia que os Importaban poco esas viles ca- 
Jumnias. Pensad que estsao» bajo la bandera de la

mían, y  caminaba sin pensar en nada mas que en el 
peligro que este habia corrido.

Rosa rió que su señora estaba en un momento de 
entusiasmo que le haria imposible considerar con 
prudencia la situación en que se encontraba, y  re­
solvió distraerla de sus meditaciones.

— Querida señora,— dijo,— ¿queréis mi manto?
— No vengas á inquietarme,— respondw Evelina 

con ua acento un poco duro.
— Tiene razón, Rosa,— dijo la señora Guillian,—  

y si queréis, o» arreglaré el pelo y  el traje en un 
momento.

— Dejaos de eso ahora,— respondió la jóv«n  en el 
mismo tono.

— Pensad en vuestro honor y  en vuestra fama,— 
dijo Kosaaccrcándose mas á  su señora yhablándola 
al oido,—pensad, y  pensadlo pronto, á qué sitio 
queréis que se trasporte al herido.

— A l castillo,—respondió Evelina con voz alta, 
como si hubiera desdeñado toda afectación de mis­
terio.—Que se vaya al castillo y  por el camino mas 
corto que haya.

— ¿Por qué no se le lia de llevará  su campamento 
ó  á  Malpas?— preguntó Rosa;—creedme señorita, 
esto seria mas prudente.

— ¿Por qué no? ¿por qué?—esclamó Evelina:— 
¿por qué, no dejarle á orillas de un camino espues­
to á  los cuchillos de l(>s de Gales ó á los  dientes de 
los lobos? El me ha salvado tres veces. Iré h donde 
vaya; y  uo estaré un momento en seguridad hasta 
saber de la suya.

Rosa vtó que no podia haoer ninguna impresión 
en su señor#, y  reflexionaba que si se llevaba #1

sombrero de Evelina para engañar á los asaltadoras 
y apartarlos del sitio en que verdadcrainantc estaba 
y  á donde tenían sin duda c l designio de volver.

En su consecuencia, los bandidos se habían colo­
cado en fila delante del sepulcro para principiar 
una retirada regular liasta encontrar un sitio con­
veniente para hacer frente á sns enemigos, ó , si 
crau estos muchos, para escapar abandonando su< 
caballos y refugiánduse enmedio de las rucas donde 
la caballería normanda no podría perseguirlos. Este 
plan habia sido ya burlado p ir  la prontitud de ios 
mDvimient(OS de Damian, quien, viendo desde lejos 
el manto y c l penacho de Evelina éntrelos bandi­
dos, Ies atacó sin pensar en la diferencia del número 
y en lo  ligero'de su armadura, que no consistía sino 
en ua casco y  una cota de piel de búfalo, débil de­
fensa contra las espadas y  los largos cuchillos de 
lo s  de Gales. Gravemente herido desde el principio 
dcl combate, hubiera sido muerto si no hubiese sido 
admirablemente secundado por sus compañeros, J 
si los de Gales, juzgando que se habla dado la alar­
ma en todas las inmediaciones, y  temiendo ver lle­
gar nna fuerza roas considerable, no hubieran pre­
ferido retirarse, ó mas hiea huir. Damian, puesto 
fnera deeombate, dió órden á sus gentes parap?r- 
•egnirlos y  de no retirarse sino despucs de haberles 
quitado la cautiva.

Lo* bandidos, fuertes en su conocimiento del 
país y  contando con la veloeidad de su» caba­
llitos, se retiraron en ¡buen órden y  no perdieron 
mas que dos ó tres hombres de su retaguardia, qu* 
cayeron á loe golpes ds Damian en e l furor de sU 
primer ataque. Vclví#Rse tiempo en tiempo par#

El estado de la salud del re y  d e  Prusia es, en 
estos m om entos , un  indescifrable lo g o g r ifo . 
O ra se  nos d ice  qu e la situ&<fion de ese m onar­
ca  es  m u y  satisfactoria , qu e recobra  rápida­
m ente e l  uso d e  sus facu ltades in telectuales, y 
m u y  p ron to  podrá  v o lv e r  á  poneree á  la cabeza 
del g o b ie rn o ; o r a , por e l contrario , se asegura 
que su  m em oria  está com pletam en te anulada 
que sus percepciones son  con fu sa s, qu e su  es­
tado es p or  dem ás p reca rio , y  q u e , por lo  tan­
to , no h a y  qu e pensar en  qu e pueda encargar­
se  ja m á s de la  d irección  de lo s  n e g o c io s . E n es­
tas con tra d iccion es, en  este  fárrago d e  oputa- 
tas noticias, n o  es  posible saber á qu é atenerse 
respecto del verdad ejo  estado del rey  F ederico 
G uillerm o.

La Iberia  se ocu pa  ay er  de este asunto, y  dice . 
n tre otras cosas;

«No es difTcil, sia embargo, dar con la verdadera 
causa de tan opuestas noticia», espresion de deseo» 
y temores igualmente encontrados. En Prusia, eomo 
en los demas países de Europa, se agitan y  luehan 
hoy mas ó menos ostensiblemente, dos partidos, uso 
de los cuales pugna infatigable por retroceder á los 
tiempos que fueron, ó  por lo menoe por conservar 
intactas las termas del pasado, que son su sancta 
sanclorum, al paso que otro partido batalla coa ne- 
b lc ahinco por poner las instituciones ds su patria 
en armonía con el espíritu de la época y  con la ge­
neral aspiración de los pueblo*.

A l primero de estos partidos pertenecen en Pru­
sia los partidarios del sistema político á que el en­
fermo rey ha ajustado todos sus actos hasta el mo 
mentó en que le ha sido absolutamente forzoso dele­
gar las atribuciones del poder real «n su hermano, 
et oBcisiio pvíncipede Prusia , actual regente del 
rcínu. En el segund(T partido están afiliados los 
hombrea que esperan que ese príncipe, una vez d<- 
positariu definitivamente Jel p.tder sobcrauís, libera­
lizará el gobierno, satisfaciendo de-este modo el vo­
to de la parto mas inteligente de la nación.

De esta lucha procede la desconfianza de que «n 
elevadas regiones es olyeto el regento; y esto cspli- 
ca también, cl por qué de esascontínuas y  mezqui- 1 
ñas próroga» de la delegación , que han llegado i  I 
crear en Prusia un verdadero conflicto, por cuanto » 
ellas son, como es fácil conocer, una poderosa M- 
mora á todo pensamiento de metodizada y  regular 
administración.

L o que se viene haciendo con el príncipe de Pru­
sia es un verdadero regateo de atribuciones y de pla­
zos, que ha concluido hiriendo su amor propio, caa- 
tan(lo visiblemente la paciencia del pais, y haciendo 
iudispensable poner un proato término á tan preca­
rio y desventajoso órden de cosas. Por esta razón 
sc anuncia ya que, de j i o  volver el rey á desempe­
ñar por sí mismo el mando, el plazo que de nuevo 
habrá de concederse á esa delegación, será esta vez 
el último.

Como quiera qne sea, la Europa verá muy pronto 
ocupado el trono de Federico el Grande, por el hijo 
del actual regente de Prusia, por el esposo de I* 
princesa Alicia, hija mayor de la reina Vitoria, pues­
to que aquel es hombre de edad provecta , y  ma* de 
una vez ha significado su iateacion de renunciar en 
su hijo la potestad suprema, no bien se vea investi­
da de ella, eomo #1 fin habrá forzosamente d e  suce­
der en un plazo no largo.

Y una vez sentado en el trono el jóven  yerno de 
la reina de Inglaterra, debe coa fundamento espe­
rarse que la política de los Mantcnfcld desaparece­
rá para abrir paso á otra mas liberal y  fecunda que 
la que hasta c l dia ha presidido los acuerdos, as>
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en lo  interior como en lo  esterior, de U  córte de 
Berlín.»

P or  toda la secdon  de sueltos,
E iKcrttaño i*  ta redaceioit, E. d« Soto.
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P A R T E  OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
El presidente del Coascjode «ÍQÍstrosal e*cclen- 

t í ^ o  señor ininiítro d« I« Gobernación:
•Santiago 8 de setiembre.
L a Reina (Q. D G.) y  su augusta real familia 

eoQtinúan sin novedad en su importante salud,
Hoy, después de asistir á la solemne función reli­

giosa celebrada en la basílica, ban recibido córte, 
visitando mas tardo c l hospital real.

L a afluencia de forasteros y  el entueiasmo que es­
cita la presencia de SS. MM. es cada vez mayor.»

MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

REA LE S DECRETOS.

En atención á la impoeibílidadiisica deD. Jacinta 
de Medina, presidente de sala en la audiencia de 
Granada, para continuar en el servicio activo, ven­
g o  en juU larle, como ya lo  fué en 1951, con el ha­
ber que por ciasificacion le corresponda, concedién­
dole «1 propio tiempo la categoria superior inmediata 
de regente de andiencia de fuera de Madrid.

Dado en Gijon á ocho de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y ocho.— Está rubricado de la real 
mano.— El ministro de Gracia y  Justicia, Santiago 
Fernandez Negrete.

Para la presidencia de sala que resulta vacante en 
la audiencia dc Granada por jubilación d e D . Ja- 
«into de Medina, vengo en nombrar á D. Ramón 
Diaz Vela, electo para igual cargo en la de Cáceres, 
y  para esta vacante á D. Carlos Collantcs y Busta- 
mante, magistrado en el mismo tribunal, con la ca­
tegoría de presidente de salapor haber servido este 
destino en la audiencia de C.'inarias.

Dado en Gijon á ocho de agosto de mil ochocien- 
toe cincuenta y  o c h o .-E s tá  rubricado de la real 
mano.— El ministro de Gracia y Justicia, Santiago 
Fernandez Negrete.

Vengo eu trasladar á la plaza de magistrado que 
resulta vacante en la audiencia de Cáceres por ha­
ber sido nombrado presidente de sala D. C irios Co­
llantcs y Bustamante, á U. Agustín dc Posada Her­
rera, que sirvo otra de igual clase en la ds Canarias, 
y  en nombrar para esta vacante i  ü . Manuel López 
de Sagredo, juez de primera instancia de Lérida.

Dado en Gijon a ocho de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y  ocho.—Esta rubricado da la i eal ma­
no.—El ministro de Gracia y  Justicia, Santiago 
Fernandez Negrete.

Vengo en declarar cesante , con sns honores y  cl 
haber que par chasiñcacion le corresponda , á don 
Melchor Caibonell, magistrado do la audieucia de 
Burgos, y en nombrar para esta vacante á ü . Anto­
nio Ibsrrola y Echeguren, Juez d i  primera instancia 
cesante del distrito del Prado en Madrid.

Dado en Gijon ú ocho de agosto ds rail ochocien­
tos cincuenta y ocho.—Está rubricado de la real 
mano.— El ministro dc Gracia y Justicia , Santiago 
Fernandez Negrete.

Para la plaza de magistrado que resulta vacante 
eu la audiencia de Mallorca por fallecimiento de
D. Rafael Gotdillo, vengo en nombrar á I). Fran­
cisco de Paula Milla y Lain, relator que ha sido en 
la de Albacete.

Dado en Gijon á  doce de agosto da mil ochocien 
tos cincuenta y ocho.— Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y  Justicia, Saatiag) 
Fernandez Negrete.

MINISTERIO DE HACIENDA.

limo, señor: He dado cuenta á la Reina {Q. D. G ) 
de lo* espedientes instruidos en esa dirección gene­
ral á instancia dc los señores Croka hermanos y 
«ompañía, de Málaga, varios comerciante* de A li­
cante y  lo* señores W hite, Llano y  Morand de Va­
lencia , que pretenden sean considerados como de 
procedencia directa de las pesquerías los cargamen­
tos de bacalao, aun cuando toquen en puertos es­
tranjeros de Europa, á recibir órdenes ó  en busca 
de mercado; y  que cuando estos cargamentos ven­
gan con registros de puertos estranjeros de Europa, 
designándose c l de destino , se les permita pasar á 
otro cualquiera del reino en busca de mercado.

En su vista, y  considerando qne la diversidad 
de derechos que los aranceles establecen, segunque 
la procedencia del bacalao sea ó  no directa de las 
pesquerías de Europa ó  Am érica, funda su origen 
en la protección concedida á  la navegación de largo 
curso; que de aceederse á lo solicitado en este punto, 
concluirán nuestros bnquea sus espediciones al 
pais productor de la mercancía, contrariándosa asi 
c l  estímulo qne la legislación arancelaria ofrece i  
la marina mercante española con gran perjuicio de 
los  navieros nacionales; teniendo presente que el 
comercio de bacalao disfruta hoy una ventaja que 
no h i  rancho no obtenía, siéndole permitido, en 
virtud del párrafo segundo del art. 14 de las or­
denanzas, recorrer libremente todos los mercado* 
españoles, cuando su procedencia sea directa, con 
objeto de aproveohar para su venta ei mas venta­
joso; y  que, por último, solo le es negada esta faci­
lidad según el párrafo primero del precitado art. 14 
de las ordenanzas cuando no fuere directa la pro­
cedencia de la mercancía, en cuyo caso se sujetan á 
la regla común; y  conformándose S. M. con lo pro­
puesto por V. 1,, lía tenido ¿  bien disponer que no 
puede aceederse á las mencionadas solicitudes, y 
que se continúen entendiendo como hasta aquí que 
*« pierden los beneficios concedidos á la p ro co k n - 

directa de las pesquerías cuando Jos buques 
conductores del bacalao tocan en cualquier puntoes- 
ivanjero de Europa.

De real órden lo  digo á V, I. para su inteligencia 
y efectos carrcspoBdicntes. Dios gaarde á V. I. 
*uchoa años. Madrid 18 de agosto de 1853.— Sala- 
verría.— Señor director general de aduanas y  aran- 
tolos.

CORREO ESTRANJERO.

Escriben de T ien a  qu e se  considera com o  una 
prueba del triunfo consegu ido p or  la política  
*'Jstrjaca prisa q u e  h a  ten ido e l coq d q  BupJ

en  som eter á  la  ratificación  d el em perador 
F ran cisco  José , e l oon ven io  h ech o  entre los  p le­
nipotenciarios en  las ú ltim as conferencias de 
P aris, só b re la  n ueva  organ ización  d e  la s pro­
vincias danubianas. E l em perador h a  aprobado 
e l con ven io , y  es y a  un  h ech o  consum ado para 
el A ustria .

H an sido  m al recib idos en  V iena  lo s  cam ­
bios qu e ha h aU do en  el personal de la alta ad ­
m inistración  en  Constantinopla. R iza -b a já , 
q u e se a b a  de ser e levado á las funciones de 
gran  m aestre de  pa lacio , y  gran  m aestre de 
la  artilleria otom an a, pasa p o r  ser u no d e  los 
antagonistas m as pronunciados d e  la p o lítica  
tradicional de A ustria en  O riente. Se cree en  
V iena  que n o  habia s ido  estraño a este n o m ­
bram iento M . d e  B ou tem eff, em bajador francés 
en  C onstantinopla, am igo  de R iza-bajá .

L os  trabajos d e l com ité  de la nobleza d e  San 
Petersburgo para la em ancipación  de los  pa i­
sanos, se aproxim a á  su  térm ino. Se estaba 
redactando e l in form e qne habia de som eterse 
a l m in istro  de lo  in terior.

H é  aquí los  puntos fijados y a  por e l m in iste­
rio danés, y  que deben  servir de base para su 
respuesta á  la  D ieta . E l gabinete d eclarad a  á 
la asam blea federal qu e en  cuanto á los  p r im e­
ros puntos de su  ú ltim a nota  está  dispuesto á 
dar la  satisfacción  qu e se les pida; y  esto  tanto 
m as, cuanto qu e el g ob iern o  dei re y  ha tom a ­
do y a  la  in iciativa d e  com prender en  e l H o ls -  
tein  lo s  e fectos  de la Ctiústitudon q u e  m otiv a n  
las quejas d e  los  d u ca dos.

N o sucede lo  m ism o con  la dem anda de la 
dieta sobre qu e D inam arca le  d é  á  co n o ce r  de 
antem ano las m edidas qu e se  propone tom ar 
para satisfacer á  las reclam acion es de los  du­
cados. N ingún derech o  federal ja st ifica  se m e ­
ja n te  p reten sión ; y  si el ¡rey d e  D inam arca sa ­
tisface á  ella , su  independencia y  susprerogati- 
vas se encontrarían, n o  so lo  m a l tratadas sino 
tam bién hundidas en  e l princip io m ism o d e  su 
existencia. Corresponde al rey  adoptar las re­
soluciones qu e crea oportunas para disipar e l 
descontento de sns súbditos d c  los  ducados, y  á 
la d ieta germ ánica v ig ila r  si e l estado de las 
cosas establecido p or  la  voluntad  del m onarca 
leg itim o es ó  n o  con form e con  los  derechos fe­
derales y  aprobarlos y  prote.star en  con tra rio . 
Insistiría, por ú ltim o, la D inam arca sob re  l.a 
necesidad d e  enviar com isionados á  los duca­
dos pora averiguar cuál es  la situación  y  d ispo­
ner lo  qu e ha de  hacerse en  lo  sucesivo.

D e Berlín dicen el 4, que aquel m ism o d ia  se 
habia enviado la respuesta del gabinete  danés 
á Francfort.

L os periód icos d e  N ápoles hablan de v io len ­
tos huracanes que ha habido en  la provin cia  de 
la Capitanata, don de han hech o considerables 
estragos.

El Ciladino d‘Asti pretende qu o ex iste  un 
p royecto  de form ar u na lig a  italiana. El duque 
de M ódena se habría dejado arrastrar á e lla ; el 
gob ierno rom an o habría m anifestado alguna 
tendencia un  p oco  com p rom etida : la T oscan a 
contem poriza  y  no d ice  s i n in ó ;  N ápoles .aun 
n o  se habría p ron u n cia d o ; la lig a  se dirigivia, 
sobre t o d o , contra el P iam onte y  la Francia. 
Un em isario del duque de M ódena trabajará se­
cretam ente en  este sentido.

L o s  p eriód icos estranjeros hacen m il com en­
tarios acerca del v i.ye  da ia reina V ictoria  á 
Berlin , presentado por unos com o  una sim ple 
v isita  dc fam ilia , y  p or  otros com o  cuestión  di­
p lom ática  de im portancia . K ilo es, en  efecto, 
qu e la presencia d e  la graciosa  soberana d e  la 
ü ran-B retaña en  la  capital de Prasia ha con ­
tribuido á estrechar m ucho las relaciones entre 
am bos países, para cu y o  ob jeto  ha trabajado con 
m ucha eficacia lord  B loom field , representante 
británico en  Berlin , á  qu ien  se ha recom pensa­
d o  con  la  gran  cru z de la órden  de l B año. El 
resu ltado d c  las n egociacion es parece ser la 
form ación  de  una lig a  protestante de tod os  los 
estados alem anes qu e se m anifiestan resenti­
dos por la s  concesion es que A ustria ha h ech o  á 
la  córte  de R om a.

N oticias de C onstantinopla , fecha  25 de 
agosto , recibidas h o y , m anifiestan la  profunda 
im presión  que habia causado en  aquella  capi­
ta l el bom bardeo de D jeddah . L a  irritación  de 
los  m usulm anes era  tan grande qu e la  policía  
del sultán se v ió  precisada á  verificar varias 
prisiones. A l  m ism o tiem po los em bajadores 
de Francia y  de  In glaterra  hablan m anifestado 
al sultán, á  nom bre d e  sus respectivos gobier­
n os, e l profundo sentim iento de qu e las órde­
nes enviadas al com andante del Cyclope no hu­
biesen  llegad o á tiem po para im pedir e l  b o m ­
bardeo d e  dicha ciudad. E n C onstantinopla to ­
do  e l m undo se hallaba preocupado co n  la es ­
pecio de revolu ción  qu e se  está verificando en 
e l régim en  in terior del pa lacio im perial, donde 
parece qu e las sultanas, v ictim as del m as des­
enfrenado lu jo , iban dando tan buena cuenta 
de  las piastras de S . A . ,  qu e á  haber con tin u a­
do  por a lgún  tiem po m as el escán da lo , el em ­
perador de los  o tom an os se  hubiera en con trado  
sin  tener qu e llevar á  la b o ca , co m o  quien 
dice.

Se ha establecido una com isión  especial para 
exam inar las cuentas del pa lacio , y  lo s  p late­
ros y  jo y e ro s  h ablan  sid o  llam ados al sen o  de 
esta com isión  á fin  de tom arles estrecha cuenta 
acerca de sus fabulosas ganancias. Las sulta­
nas del harem  im perial están poniendo en  ju e ­
g o  toda clase de in trigas, á  fin de qu e la in v e s ­
tigación  qu e se propone la ju n ta  n o  tenga é x i­
to ; pero  esta v e z  las cosas van m u y  aérias, y  
las bellas prisioneras tendrán que corregirse  
de su  pasión  fovorita , ol lu jo ; al m en os la s será 
m ucho m as difícil qu e en  lo  sucesivo encontrar 
quien las preste los  ricos brocados y  las sede- 
riá», los  COUáres, los  brazalow ? y  otras m enu­

dencias, qu e el tesoro  im perial pagaba catorce 
v eces  m as d e  lo  qu e valían . D icese  que e l su l­
tán h a  tom ado la in iciativa d e  estas g jan des 
reform as de su  pa lacio , i  consecuencia d e  un 
despacho de su  em bajador e n F á r is , Fu.ad-bajá, 
qu e lleg ó  á con ocer  parte de las instrucciones 
dadas á  lord  Stratfford  p or  el g ob iern o  in glés, 
instxucciones que b a n  sido aprobadas p or  el 
g o U e m o  francés, en  virtud de  las cuales este 
personaje debia insistir de  una m anera esp e ­
c ia l acerca d e  estos gastos.

Las noticias d e  C onstantinopla anuncian que 
e l 26 de a g o sto  presid ió e l sultán, según  co s ­
tum bre, la asam blea anual d e  todos lo s  m inis­
tros y  a ltos  funcionarios de l Est.ado, pronun­
ciando un  discurso en  que recom endó á todos 
e l estricto  cum plim iento de  sus deberes, mas 
im portantes ahora qu e nunca , á  causa de la d i­
fíc il s itoa c ioa  en  qu e se  encuentra e l im perio 
o tom an o.

L a m ism a n otic ia  confirm a los cam bios d i ­
p lom áticos qu e ya  h em os anunciado. H aydar- 
E ffendi h a  sido n om brad o em bajador en  San 
P etersburgo en  reem plazo de R izá -b e y , siendo 
reem plazado H isam -bey , encargado de n e g o ­
c ios  en  Berlin , p or  Juan Aristarchi.

L o s  com isarios designados p or  las potencias 
para el deslinde de  las fronteras de M ontene" 
g ro , debían i r , después de term inados sus tra ­
b a jo s , á  som eter á la  Sublim e Puerta  e l resu lta­
do. Eran esperados en  C onstantinopla para fines 
d e  octu bre .

P arece hallarse restablecida la  tranquilad  en 
todas las prouinclae europeas de la  Turquía! 
pero  en  A sia , la provincia d e  B agdad continua­
ba siendo teatro de num erosos disturbioa y  su­
b leva cion es , m otivados p or  la  le y  de recluta­
m iento, á  la qu e n o  quieren som erse los  ha­
bitantes d el desierto. T od o  el pais de  la  ori­
lla derecha del Eufrates estaba en plena insur­
rección .

N o  se  confirm a e l rum or que habia circulado 
del asesinato de losag en tes  consulares de Fran­
c ia , R usia, lo.s Estados-U nidos y  G recia , en 
S tanco (isla d e  Cos). L os  despachos qu e en  otro  
lugar publicam os, esplicaii lo  qu e ha podido dar 
origen  á aquel rum or.

L a telegrafía privada trasm ite los  despachos 
sigu ientes:

(De la Gaceta.)

• L ü x d r is  7 .— Dice e l Tím eíquc c l tratado enírs 
Chíoa é Inglaterra es muy favorable á esta nación. 
El embajador residirá en Tlen-Tsing, pero visitará 
la córte dc Pekin. Los estranjeros podrán viajar con 
pasaporte. E l cristianismo será tolerado. En Lon­
dres liabrá embajada china. Ei rio Y angtrcseiá 
abierto al comercio, los aranceles revisados, y  una 
gran indemnización pagada por gastos de guerra.»

«P arís 7.— Ua accidente de ferro-carril, en e l de 
San Germán, ha causado anoche algunas muertes y 
muchas heridas.

Los periódic.os anglo-americanos rectiñcau la no­
ticia de la muerto de Monagos, diciendo que el di­
funto es el kermano. El cx-presídeote venezolazo 
iba á recibir sus pasaportes, queriendo el gobierno 
por este medio evitar las hostilidades con Frauda é 
Inglaterra.»

(De la (7orre*;)on(knoía autógrafa de Eipaiia.)

«L óxdrisS.— L as acciones d é l a  compañía q u e  es- 
plota  e l cable eléctrico tras-atlántico han bajado una 
m itad.

Se anuncia la dimisión del principe Danllo en su 
sobrino.

El caimacau Vogorides ha hecho dimisión de su 
puesto.»

«Intsí 8.— El Daitly Nexos cree que Persígnyreem- 
plaza á Pelissier en la embajada francesa. L ord 
Stratfford ha salido para Constantinopla.»

«P arIs 8.—El gobernador de Stanco abofeteó al 
cónsul griego, que lo es además de otras potencias, 
por haber querido proteger á un cristiano, súbdito 
de Grecia.

Se dice que c l gobierno helénico ha reclamado 
contra este ultraje. Confirmase la inexactitud délos 
asesinatos de los cónsules de Stanco.»

(Del Correo autógrafo.)
«P arís 9.—Es incierta la noticia que ha circulado 

estos dias con referencia á un despacho telegráfico, 
sobre los asesinatos de los cónsules en la isla de 
Cos. Lo que i i  parece cierto es que el gobernador 
maltrató al cónsul griego, representante á la vez 
de otras potencias, infiriéndole injurias graves, por 
consecuencia de haber salido á  la defensa de ua 
cristiano súbdito de Grecia. A  última hora se tiene 
noticia de que cl gobierno griego ha reclamado 
encrgisamente contra e l ultraje de que ha sido ob­
je to  su representante.»

(iL ósdrzs 9.— Un periódico asegura que M. Per­
signy será nombrado embajador de Francia en la 
córte dc la Gran-Bretaña, reemplazando al duque 
de Malakoff. Ha salido ya para Constantinopla el 
diplomático lord Stratfford.

Y iílta 9 .— La carta autógrafa que Alejandra II 
acaba de dirigir al emperador con motivo del naci­
miento del príncipe, ha sido muy bien recibida en 
la córte y  en los altos círculos políticos de esta ca­
pital. A  este acto espontánso del czar en el que se­
guramente nadie pensaba, se U  concede grande im - 
portancia, porque se tiene como presagio cierto d« 
la reconciliación de Rusia y  Austria.»

E. de Sote.

CRONICA DE P R O V IN C IA S.

—^Vamoi á referir, dloe ua periódico de Sevilla, tal 
'com o se nos ha contado, un hecho que acaba de te­
ner lugar en esta capital, y  que corre de boca en b o ­
ca narrado de muy distintas maneras. El conducto 
p or  donde ha llegado hasta nosotros nos hace creer 
que la verdad del suceso ha sido lo siguiente: En­
contrándose en esta ciudad uno» fotógrafos, y  con­
viniendo sin duda al señor Mamby, ingeniero dcl' 
ferro-carril de Sevilla á Córdoba, el hacer sacar 
unas vistas de varios puntos de la línea, les mandó 
que fuesen á  ejecutar aquellos trabajos. luciéronlo 
así, sin que para ello hubiese precedido escritura ni 
contrato acerca del precio, y  terminados sus traba­
jo » ,  que Ijahlan durado algún tiempo, y llegada la 
hora del pago, exigieron por aquellos dies y  «eCo

mil reales. Hubo sin duda de parecer crecido el pre­
cio e l señor Mamby, quien les ofreció seis mil. No se 
conformaron los fotógrafos, y  acudieron en queja 
como su inmediata antoridad, al eapitan general, 
señor Zapatero, quien envió una invitación id señor 
Mamby, á  fin de qOe á las doce del siguiente dia se 
presentase en la capitanía general con el laudable 
objeto, según parece, de avistar á los interesadoa y 
procurar avenencia. El señor Mamby recibió el ofi­
cio, devolvió el sobre manifestando qnedar entera­
do, y  al dia siguiente se marchó á Cádiz. El señor 
Zapatero, al ver qne era pasada la hora, sin compa­
recer ante su autoridad el citado, averiguó su viaje, 
y  ^  el acto comunicó al comandante general de Cá­
diz la órden, para quebimcándole en aquella dudad, 
le hiciese conducir á Sevilla acompañado ds nn ayu­
dante de plaza hasta que compareciese á  su presen­
cia, como se verificó, arreglándose entonces el asun­
to, tto sabemos de qué modo, con los fotógrafos.

— A  primera bora da la mañana del 5 , la autoridad 
de Barcelona tuvo noticia de qne en el campo llaina- 
do de las Pedradas, en las afueras de la puerta del 
Angel, y  delante del boquete de Junqueras, habla 
nn cadáver de un jóven de un-.» veinte y  cuatro 
años de edad; vestía un decente traye de artesano, 
y  tenia dos heridas , una en el muslo derecho y otra 
de pulgada y  media de estension sobre la tetilla iz ­
quierda. Ignorábase el nombre de la víctima cuando 
el cadáver fué trasladado al hospital. Se creía que 
ei homicidio ó  asesinato halúa sido perpetrado en la 
tarde ó  noche del sábado.

El espresado dia fué fecundo en desgracias en 
Barcelona; un c-nrro atropelló á uaa mujer en la ca­
lle de Moneada; á un muchacho que, en compañía 
de otros, jugaba en la calle del Bou de San Pedro, 
se le cayó encima nna hoja de puerta que estaba ar­
rimada á la pared, sufriendo nna vi<úenta contusión: 
otro muchacho se cayó desde un terrado á un za­
guán interior déla  calle de San Clemente, quedando 
rany lastimado. Los tres tuvieron que ser conduci­
dos t i  hospital.

— 1.» oosechm do vino sn ValeaoÍA prom ete »er «b ú a-

dante, porque las viñas están cargada* do uva bien 
nutrida y  sana. No así la de a * ite , porque se Ua 
desprendido la aceituna del árbol antes de tiempo, y 
han quedado muy pocas.

La de paniz) no será gran cosa, porque sobre ha­
berse sembrado p o co , comparativamente coa los 
años anteriores, se han arruinado muchos sembra­
dos á consecuencia de unos gusanea que rolan y 
mataban la planta.

— El puente pro'/isioDal dc madera que por la  parte

de la pintoresca villa de Lora del Rio atraviesa c l 
Guadalquivir, y  debe sustituirse por el de hierro, 
construido en Bélgica, de d''Sci;nto.s cuarenta me­
tros de longitud, sufrió c l silbado último cuantas 
pruebas impono la cienela para asegurar la solidez 
de una obr.a, y  la» condiciones de buen servicio que 
la entregan espedita al uso.— El puente dió paso 
sin género alguno de novedad á trenes de grande.» 
cargas , demostrando su escclcate edificación , y 
abriendo comunicación á los faustos progresos de la 
v ia .—El vecindario de la villa espresada tomó parte 
en el espectáculo de la prueba, felicitándose por el 
resultado de los ensayrs, en cuyos adelantos tienen 
tanta parte su Interése importancia.

—  El 5  llegó á Santander en el vapor «Vizcaíno Mon­
tañés Mr. Hudson, conocido en todo cl mundo por 
ei rey de los ferro-carriles,

— El 5  empezó en Barcelona la partida de alegres y

numerosas comitivas quo se dirigen al monasterio 
de Monserrate. Asegúrase en dicha ciudad que en 
el año actual serán magnificas las funciones qu e »e 
celebraran en aquel célebre y  grandioso tomjjjo, y 
que se reunirá á sus alrededores un gentío inmen­
so, procedente de varios puntos de Cataluña. Será 
pendonista de la procesión que tiene efecto en la ma­
ñana del miércoles, dia do la Virgen, después del 
canto de los divinos oficios, el señor don Raraon 
A ltés, médico dc la real casa, catedrático de la uni­
versidad d« Madrid y diputado por Tarragona. El 
rico pendón que se «stronará con este motivo es 
obra y regah) de las RR. religiosas del monasterio 
de Santa Clara de Barcelona. También, con motivo 
de la fiesta, serán presentados á la santa imágen 
otros regalos procedentes asimismo de Barcelona, 
entre ellos, una rica lámpara de plata, trabajada en 
la platería de Oñós.

— E l retuUado total de lat votaeionea de lo i dUtritot

3.® y 1.® p.nra la elección de diputados provinciales 
por-Barcelona ha sido el siguiente:

Dia 3. Dia 4. Dia 5. Total.

14 16

73

cultativos y  á los lufrlmlentos que por necesidad le 
han de producir.

Se habla con motivo de esta catástrofe de una co- 
inmdencia singularísima. El mismo dia 30 en que 
pereció don Alfredo, su señora que cstá en Ingla­
terra , le remitió un periódico señalándolo un pár­
rafo ea que s« referia un accidente ' ocurrido en un 
ferro-carril, que causó la muerte de unas quince 
personas y  heridas y  contusiones en otra multitud. 
N o  parece siao qus ua vago presentimiento de una
d e s g r a c i a  s e m e j a n t e  e r a  el que presidia al m a r c a r

esta noticia.»
— Hallegadn á Valencia, alojándote eaU fondadel

Cid, el general don Carlos NIaría de Latorre.
—Ha üegado A Barcelona, procedente do Tortota,

el señor don Cirilo Franquet, director general que 
fué del mimsterio de la Gobernación, gobernador de 
de aquella provincia y  diputad) áCortas que ha m- 
do en varia* legislaturas. Se ha hospedado en la 
fonda de las Cuatro Naciones.

E. é* Soto»

CRÓNICA G EN ER AL.

Distrito 3.® D. Miguel
PujolyP adró 11 22 43 76

D. Timoteo 
Capella. . . »

Han votado 96 electores.
Distrito 1.® D. José 0 -

riol Ronquillo 9 23 48
D. Antonio 

Barrau. . . 4 25 83 112
Han tomado parte en la votación 199 electores. 
Hemos suprimido de uno y  otro distrito lo» voto* 

perdidos.
.—LasAntoroba Manretanaa da eitensot detallet

de las últimas fiestas que se celebraron en aquella 
ciudad. La procesión, ssgun dicho periódico, fué 
muy lucida, distiaguiéndose c l acompaña/meato del 
pendón principal, confiad) al señor dm  Mariano 
Lluch, del cual eran cordonistas los señores don 
José Manuel Planas, presidente de la junta ds la 
sociedad ferro-carril de Barcelona á Zaragoza, y
D. Bartolomé Vidal, cónsul de Venezuela en esta 
plaza y  vocal d é la  misma junta. En la música que 
asistió á las funciones religiosas hubo de todo. Los 
sermones predicadas por los oradores sagrados 
lim o, señor don Francisco Puig y  Esteve y  Rdo. P.
D. Joaquia Lluch Jueron dignos de su relevante ta­
lento. Dichos señores partieron de Manresa y recor­
rieron CQ wagones la línea férrea hasta el puente 
dcl Llobregat. Habla llegado á la propia ciudad, 
procedente de Monserrat, el limo, señor obispo de 
Lérida.— Gustaron mucho los fuegos artificiales 
disparados bajo la dirección del señor Pera, y  fué 
brillante el baile dado en los salones del Casino.

— H ¿ «qui lo que dice «El Gosnercio de 8ant«adero
acerca del estado en que se encuentra uua de las v ic ­
timas del ferro-carril de Alar á  aquella ciudad: 

«Todavía vive el señor Jee (don Morlando) ; ¿si 
querrá Dios devolver las esperanzas á los que la s ' 
teníamos perdidas?— Curaciones se lian logrado que | 
se creían imposibles; y si se consiguiese la del que 
hoy escita el general interés , no seria la primera 
de este género. Tengamos, pues, na vislumbre dej 
confianza , mientras respire el paciente, que se ha 
•ojneiido eon resignación al tratw iento úe log fa- j

— ObiKpiio.—Laclase de artesanos de Santiago 
ha hecho construir, por un acreditado artista, con 
objeto de regalarla á la Reina, una magnífica coro­
na de oro, de un trabajo csquisito. Este rico presen- 
te habia sido presentado a S. M. á su llegada* San­
tiago de Galicia.

—C«;d..— A l salir SS. MM. de U  fábrica fundi­
ción del Sr. Am ao, dirigiéndose á la  mina de car­
bón de piedra, dió nna calda sobre el ferro-carril 
el marqués de Santiago, segundo je fe  de alabarde­
ros, haciéndose bastante daño en un costado. Al 
llegar á la mina se le h iz) la primera cura: hállare 
ya restablecido, pues lá caida, aunque grande, no 
tuvo las consecuencias que eran de temer.

— Que R  »Uvic.— Ayer salió de Madrid, con obje­
to de restablecer su salud y de tomar baños, don 
Juan Alvarez Lorcnzana, subsecretario del ministe­
rio de la Gobernación.

— A etH i-H a llegado á esta córte, proeedrate de 
Granada, y  está sin ajustaría estudiosa actri* doña 
Francisca Pastor, que tan aplaudida ha íid o  en el 
teatro de aquella eludad.

— LTyíntl*.—Hemos visto con satisfacción en e 
folletín de L‘ índepen.lancc Espagnole, la leyenda his­
tórica que con «1 titulo de La Hermana de Velavjuei, 

•escribió la jóven y  fecunda poetisa doña María del 
Pilar Siiiués de Marco, y  que forma parte do la co­
lección que esta señora publicó con c l de y
Llanto. La traducción de La tfmnana de Velasgues, 
hecha por Siill .Ifaíw'd, está bastante exacta, y no#__ 
alegramos sobremanera dc que se haya da lo á o  
noccr en otro idioma esta magnífica leyenda de la 
señora Sinués , cuyas obras van adquiriendo cada 
dia mas celebridad.

— -Anicdotii.—La música de cámara de Luis XIV 
ejecutaba el Miserem de LulH. El rey estaba de ro­
dillas, y  tenia en esta actitud molesta á todos los 
señores de la córte. A l tsrminar el salmo, c í rey 
preguntó al conde dc Grammont: «¿Qué tal os pare­
ce la música?—M uy suave al oido, señor, pero muy 
dura para las rédillas.»

— Método da reconocer la pretenda del algodón en
los tejidos de lana.— Se lava la tela que se quiera 
reconocer con agua hirviendo, se la saca dospuei, y  
se sumerge inmediatamente en una raezcbi com­
puesta de dos partes de nitrato anhidro (sin agua) 
de potasa, y tres de ácido sulfúrico ordinario; luego 
se deja en contacto íntimo con esta mezcla por espa­
cio de ocho ó diez rainutos, según el grado de resis­
tencia de ta tela. Cuando la tela, alterada ya  por la 
acción del nitrato ácido, ha sido perfectamente la­
vada y  seca, se deja en raaceracion con cierta can­
tidad de éter, al cual se añade un poco de alcohol: 
dc este m odo, y  cuanta ma* consistencia tenga el 
colodíon obtenido, mas algodón existirá en el teji­
do, pero si nada de algodón contiene, el éter en el 
cual se ha macerado, no ae pondrá denso.

Si se quisiese determinar la cantidad dc algodón 
que contiene, bastarla solamente pesar la tela des­
pue» dc haberla hervido con agua y secado, siguien­
do el procedimiento que se ha dicho antes, y  separar 
lu ego  e l colodion obtenido del residuo, que es la te­
la inalterada; lavarla después convenientemente con 
una pequeña cantidad de éter y  de alcohol, y  cuan­
do está perfectamente seca, volverla á pesar; la di­
ferencia de peso será la cantidad de algodón con­
vertido en colodion, y  por lo tanto e l que exacta­
mente contenia ta tela.

— Echele uitcd un f«lg o ,—Anteayer se puso en co- 
nodraiento de la autoridao, que el recaudador de la 
sociedad minera La riquesa de Montereij, D . L eoncb 
D iazyG aU n, se ha fugado con lo» fondos de la 
misma sociedad, cnya recaudstcion tenia á sn cargo.

— Teatro,— En el de Novedades, que se abrirá del 
10 al 15, se pondrán en escena entre las primeras 
obras que se representen las que á continuación es- 
presamos, y  en las que desempeñará uno de lo» 
principales papeles el jóven actor señor Zampra.

lian sido presentados y  aprobados los dramas ti­
tulados de paso, original del señ'Dr Ribera; 
Chaquetas y fraque', traducida del portugués por el 
señor Araujo; Positivismo y  amor, original y  en ver- 
*■) del señor Mosquera.

Han si lo aprobadas también las comedias en un 
acto qu) llevan el título de Lo que estida Dios, ori- 
glnnl y en ver») dol señor Mosquera; El vcrtijo da 
fiosn, original del señor Escriche; £ ! cafacrra de 
buentono, original de d-m Santiago Infante Palacios; 
y  El que debe paga, original del sañor lachan.

— Ante» que »e pierdan,—Procedente de los hospi­
tales de socorros, subsiste en todas las parroquias 
UQ repuesto de camas y  otro» efectos, que solo sir­
ven de pasto á la polilla, y  de gastar en dlguna de 
aquellas el arrendamiento de un cuarto para tener­
las resguardadas. ¿Por qué no se les dan á las Hija» 
de Santa Paula, que se hallan en el conflicto de nO 
poder recibir ni ]a tercera parte de la* desgraciada» 
que llaman á sus puertas?

Si á esta asociación se lo diesen aquellos objetos, 
¡cuántas mas desgracias no podría evitar!

— Eo leniimos.— El aplaudido tenor don Manuel 
Sanz salió anteayer de esta córte eon dirección á 
Zaragoza, donde se halla contratado para la presen­
te temporada en el teatro principal de aquella ciu­
dad.

-V ia ja r á  pedihui,— Con m itivo de regrosar á 
Madrid todas las personas que han formado en A s­
turias la comitiva da SS. M-M., haciendo cada cual 
el vi^ye según tenga proporción, pareco están y* 
vendiúoí en Oviedo y  otros puntos del tráníito lo» 
asienten de diligencias baíjt» muy entrado ej mw de
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octubre; siendo por lo tanto imposible al qne le 
ocurra de pronto venir ahora por esa carretera, s i- 
ho con los ordinariuf ó en algún carruaje particu­
lar.

—Empleado —El señor (lon Federico Arias Panli- 
ñas, ausiliar que faé del Cmisejo Real, ha sido nom­
brado secretario del gobierno civil de Pontevedra 

— Toros.—Anteayer se verificó, eonlórme anun­
ciado estaba, la décima-quinta media corrida de to 
ros de la presente temporada. La gente, que ae ha­
bia acostumbrado á pasar ya sin ellos, dudaba de su 
dicha, y  lo que es mas, dudaba que esta dicha p ro ­
viniese de don Justo.

Dudosa y con curiosidad sc dirigió á  la plaza, con­
fiada, si salían los toroc, en los de la ganadería de 
Veraguas, Tichos que siempre asombraron al pú­
blico madrileño, y  á uno de loscuales debia dar pa- 
8 ) el primero la puerta del toril, enm (herida ya por 
falta de uso.

Por fin, después de 1'jS preparativos Je costum­
bre, salió el primer vicho de Veraguas, com ) ante* 
dijimos, y  de col >r neo-católico, moyánica ó  negro, 
nuestros lectores pidrán escoger uin de los tres; 
pues aunque son tres nombres, solo hay un color 
en presencia, esencia y  potencia.

Este recibió seis puyazos, de muy mala gana, y 
haciendo traición a  sus hermanos.

A  cl se siguieron el seguud-j; etc-, hasta el quin­
to. todos poeo mas ó menos c<mi las mismas cuali­
dades.

Por dn salió el q u in ti, t u t o i ,  corn igaú ioy  d e  
libras, perteneciente á la ganadería de Aleas. El 
tal torito, que dió pocas espsratlzas á su salida, se 
creció de tal manera, qus despues de recibir sobe­
ranos puyazos, de hacer dar terribles caídas á los 
picadores y mandar fuera de la plaza á tres j am el- 
gos, dejó cn el redondel á cinco mas para enCrete- 
aíiniento de las mulillas.

Dc menos libras, pero mas bravo de condición, fué 
el sesto, de M.artinez, que recibió 17 puyazos y  dejó 
en el redondel 4 obleas.

La gente de á caballo trabajó mocho y bien; al­
gunos banderilleros estuvieron desgraciado».

El Curro despach i su primer toro de una fu ;ra  
de suerte; el segundo, que se aplomó sobremanera, 
de solo un descabclU áTa primera vez que lo inten­
tó , causando justamente el entusiasmo del pu­
blico.

Cayetano despachó de una á volapié su primer 
toro y elscgund) de dos pinchazos y una regular á 
volapié, no sin haberlo trátalo Je descabellar sin 
conseguir su objeto- 

A  causa de la oscuridad que nos hizo retirar an­
tes de terminarse la corrida , no pudimos ver la 
muerte del bravo toro andaluz.

La presidencia bien; solo le rogamos que ¡afluya 
mas en el buen servicio de la plaza.

— a los íbjIqms.— Va á crearse ca  L on ­
dres unasilo de bcneflcencia para los artistas dra­
máticos que se vean on U  imposibilidad de trabajar, 
ó  en la iudigeneia. El autor do tan plausible pensa­
miento, ha sido Henry Dmld, ardientemente apoya­
da por el célebre actor Carlos Ktan. La reina V ic­
toria hadado para 11-ovarle á tabo cien libras es- 
terlioas; los directores de los teatros italianos, Gyc 
y  Lumley, se han asociado á él; y Dodd, ademas do 
eontribnir con cien libras esterlinas , ha cedido doa 
hectáreas dc solar para la construcción dcl asilo. La 
lista do los suscritores que hay hasta c l dia, registra 

. como recogida la cantidad de cíen mil francos. El 
Lileray G aaet»  anuncia qus se ha arreglado ya todo 
lo necesario para la ejecución dc la ópera inglesaen 
el teatro de Drury-Lane, y  qne las representacio­
nes darán principio á mediados del corriente. L a 
compañía sc compondrá de los artista.» que el pasa­
do invierno cantaron e n e ! Lyccum , bajo la d irec- 
cionde rciss Pyne y de Harrivon.

— Obrs>.—Lasdel palacio de la reina Cristina si. 
gucn con grande actividad cn II (mo, y  todo induce 
ú creer que estarán c -ncluidas para la próriina tem­
porada de invierno. L i sociedad romana lo desea v i­
vamente, pues las fies: >9 que dá S. M. son Us ma s 
cuiicurridasde aquello ' ■!, p.irquc sin faltar á lo 
que czije la alta sociedad, dá alguna mayor latitud 
á sus convites que la quo acostumbran los príucipes 
romanos.

— Cueiiioa Ped«(ire.— El empedrado provisionaj 
de la Puerta del Sol ha sido adjulicado á dou Bar . 
tolomé P. Juan, por ia cantidad dc 136,000 rs.

— Atropello.— Dice La Monarquía:

nUn testigo iresencial acaba dc referirnos el he. 
cho siguiente, altamente digno de reprobación. Co. 
mo á las dos de la tarde de ayer, un jóven cadete, 
vestido de uniforme, te dirigía desde la calle Mayor 
al Arco del siete Je Juii >,d« pasa para sueuartet de 
San Francisco, euando saliendo de una de las tiendas 
dedieha calle un muchacho com ode 11 añ>s, princi­
pió á insultarle con palabras injuríos.'i', intentando 
detenerle, para promover o n  él una disputa. Ei ca­
dete, siguiendo su marcha, le dió un pechugón de 
desprecio, e n cu jo  actovarUs i>«rsonatdelasqae se 
hallaban en las tiendas c.mtiguas inastranm Uunar 
parte á favur d d  rauchaclio, y esdtando l;i curiosi­
dad de los traiieountcs. que fonuaron grupo al rc- 
dedur dcl cadete luieiitr.*.» (kte les esplicaba lo ocur­
rido. Entonces sc vió salir do uiia de las tiendas un 
hombre armado de una hor.^uilla con que su.den 
colgar la r )pa , y  peiietraudj desaforadamente por 
mcUi) d-: 1',-! curiüioi, llegó ú dar una bofetada .-v! 
c.aJvtc, cl cual tuvo n 'c^oidad Je hacer uso dc su 
c»j)ada par.o defi-udersc de tan injm to agrei.jr, á 
quien alca-zó uu g )lpe do plano.

La-, c '“a* hubieran llegado á mayores sin la con­
currencia de algu.ios zapvl Tez que obacrTaroii el 
hecho desJc U Plaza Mayor, y la de algunas otras 
pers-mas, euíre !as qao no vimos ningún agente Je 
polic'a, quo m idiaron en el asunto y s-parar.)a á los 
contendientes.»

— Tc*»!«do ánue»tco gobUro».—Consigiiamos aqui 
el ensayado u.oa moJida tom iJa en Francia por la 
adiniQistraci.m ds corr.ys, pareciínionos qu5 to.da 

. mejora, por pequeña quesea, es digna de recom-n- 
darse als*ñar director general d s correos dc .Ma­
drid.

«Hace dias que la administrací m de correos ha 
m a n fa d )h ac ;r  cn 1.a est.ifcU coloe.ada en la B .Isa 
de Lila c l ensayo de ua sUtemi de rocjger las c u ­
tas, que nos p ircce qu ; ofrece al pú'olieo sirias gn- 
rantU-j Je seguríd v 1. U-é aq lí en lo que consiste: un 
sao > pr .visto de boquilla ó cerradura, s.e ajusta á la 
caj.» que comunica con c l  buz>n abierto estcri.'r- 
mcnte y desU-aad. á .c.-.blr h s  curta»; al recoger la 
corres;. •' 1 i ;i i ss ciev -a cl sao ., y se retira en es • 
ts esta i .f lú '.n  ' - l e u T ' . .

A s ís ;  T;f\ '! andar c .. .  liscartas ead.avczque 
sercc'ígüu de Ic? buz mes y  t:''‘ «la lan á los sacos de

los carteros, operación qne de noche y  en mal tiem­
po pudiera ocasionar graves inconvenientes.»

— EpUtols.— De Las Hovedades tomamos la s i­
guiente :

oO. P. Q. R. S. T .— tengo la tuya presente—y en 
«oiwícuíncíaá tn fé—mi parecer te daré—sin ayuda 
de esquirtienU.— L o  primero... es lo  primero,— y  
juro á fe de N emesia —que nada de naide quiero—si 
no es amor verdaero—por delante de Ja iglesia.—Sa". 
hrás como el otro dia,—junto á  ,1a juente Libón. 
— dijo un chico me quería,— melitar de infante­
ría—de los que hay de guarnición.— Y yo como soy 
asina y  al mesmo tiempo be (um'do—buena esiruccíon 
¡imenma,— me gusta la gente fina— y  mas un hom­
bre supído,—Tú, ya se ve, en fino rayas.— en el mo­
do dc eípiícnrfe,— mas si no Mmieas de suyas— será 
fácil qus te vayas—con ía músico ú oíra parte.— Y 
aunque mames dende ÁrbU—en esa cosa que lian da­
do—nombre del Ferro-cerril,— quedarás como can­
dil— sin aceite arrinconado.— Todo lo cual smefica 
— que aunque me quieras á estajo—segun tn revue - 
lo endica— no lograrás esta chica— si no te pones 
mas majo.— Pues yo estoy bien destruida—y escribo 
a paso de ataque— y  soy en leer corrida—y e n  fin 
estoy fljuerrtía—en llevar c l meñiñaque. — Asina 
percura al trote—cum plir mi anterior deseo—de 
quitóte el feo capote,—pues con cl y  ese bigote—pa­
reces un fariseo.

Y esta oseroocton de poso —es sabida en toda tro­
pa,—p u ísa lto , flaco ni grueso—no hay tierra en 
que gStfite el eio—ningún mtlitar de tropa.— A  mí el 
verte asín me enrila,— y no estrañes te denote—que 
cl poder dc una licita—mucho da en el mundo y 
quita— y  vale hoy mas que un capote.—Capote se- 
mi-pasado,— archi-víejo, archi-molido,—quema» de 
lo que ha costado—en cepillos ha gastado—y en se­
das lo que ha servido.— Luego en la estación mas 
fresca—también rortú gastarás—con pliegues y  de­
mas gresca— de esos de color de yesca— y  con esla- 
cina atrás.— Y asín verás que gobierno-tan  justo, 
completo y  sano—para pasear ufano— abrigadito 
en invierno— y  fresquito en el verano,—No te 
digo ma»; y  asín—si mi /lujo no es bastante— á que 
gastes íii'ílin,— voy á endicár.selo en fia— á ta señor 
eomendanle.

Y si escucha mi clamor— verás como le convenzo, 
— porque es la ocasión mejor - de ponerte liecho un 
señor—aliora para San Lorenzo.— Pues segun dicen 
y creo—liasta toros ftoóeri—tras mil fiesta de recreo 
— y tu garbo dc pjs'.e— con el mío lu cirá s .-L o co n  - 
trario está entendí I o —que mock» lo sentiré— y al- 
mitíre de sijuido— del otro novio el partido,— O, P, 
Q, R , S, T .— Con que lo d ich), yosíroa-P orrincio l 
cómo te agarras,—pues cual tomate en con serv a - 
queda tuya, en la m e rso ,— N s m r s i *  T o z u e l o  v G . v r -

RAS.»
 VsfSQ osyendo.— En el me» do ju l 'o  ultimo cap­

turó la Guardia civil 2,371 crlininale», clasificados 
en esta forma;

Delincuentes, 732; ladrones, 352; reos prófugos^ 
lOú; desertores, 67; y  por faltas leves, 1,120.

Encontramos sumamente elevadas la partida total 
y la de los ladrones , c  imparatÍYam;ntc á la Je lu» 
meses anteriores.

Los delitos se han cometido eu las diferentes pro­
vincias en esta proporción:

Cádiz...............................................231
Sevilla............................................220
Pontevedra.................................... 132
Huelva............................................111
Málaga........................................... 107
Alava.........................................  1
Guipúzcoa................................. 5
Vizcaya......................................  7

— Escuela de tiro..—El lunes estuvo en c l Pardo el 
capltan general de Madrid, señor M acrohon, revis­
tando la escuela teórica y  práctica militar de tiro, 
en !a que tos cuadros comisionados de todos los ba­
tallones de cazadores han terminado jra su instruc­
ción, que ahora difundirán en su* cuerpos.

— No bey qu» deiaoimiric,— Una OUlIsion det 
ayuntainicutü so ha presentado al director de la» 
obras del canal de Isabel I I , doa Lucio dcl Vallo, 
para demostrarle que no porque se haya desgracia­
do la primera tentativa para cerr.ir la mina de des­
agüe ea la presa del Ponton, ni cl ayuntamiento ni 
el pueblo de Madrid han dudad) jamás de sus supe­
riores conocimientos para terminar d :  una manera 
digna esta grande obra.

E. d« 8o t«,

VAHXEOADES.

BONDAD DE CODáZON.

M r. Alfredo B .... era h ijo de una familia muy 
honrada, que la primera revolución habia arruina­
do. Su padre, hombre de mérito, lleno de filosofía y 
de valor, se retiró del mundo para ir á habitar en 
medio de los bosques una pequeña propi.’ dad, resto 
único que le quedara de su gran fortuna; y alli se 
ocupó esclusivamente de l;i educación de su hijo A l­
fredo.

Mme. B .. . . ,  su m ujer, habia frecuentado mucho 
la buena sociedad , p .r lo que pudo dar á su hijo 
las mejsres lecciones de urbanidad y  de buen vivir, 
dedicándose s-.hrc todo á desarrollar las cscelen- 
tes cualidades, cuyos preciosos gérmenes ha sera- 
brailo siempre la naturaleza en ol eoraz m de todos 
¡os niños, díg.isc 1) que se quiera. L o mas co­
man es qus si cstis  g.érmenes mueren, es á causa 
lie no liaber sido cultivado por ios padres, quo 
con frccaencLa abandonan su» hijo» ú los funestos 
efccf is del mal ejemplo y de la» ra:ilos compañías

.á lfr e iie ra  du lce , caritativo, cariñoso, bueno 
hasta el escesj, sin que su b jn d a l p )r  eso degene­
rase cn debilidad. b s  diez y  o c lu a ñ js  su padre 
y su madre le llenaron de bendiciones, de cartas de 
recomendación; le dieron la pequeñ.a suma que una- 
severa economía Je diez añ >s les había permitido 
reunir para ese objeto, y le enviaron á Pari? á ma­
tricularse en los cursos de dercch o. E l jóven  en la 
capital tuvo el talento de hacerse querer de todos 
5 * coadiséípulos si.i participar de sus placeres (pues 
ao tenia dinero bastante para ello) ni de su» esceso» 
que no p'odian avenirse con la severidad de su»prin­
cipio». .VI cah.* de cuatro años de un trabajo tenaz, 
llegó á ser un abogado instrnidoy elocuente, y  des­
pués de haber ganado un pleito importante que le 
hizo mucho honor en el público y en el foro, creyó 
hecha ya su fortuna... ¡Pobre jóv en !... ¡Creia toda­
vía qne la probidad rigorosa y el modesto talento 
son bastante» para hacer carrera en el mundo!

Cuatro años mas tarde, el pobre Alfredo estaba 
desesperado orque n > le quedaban ya mas qu edos 
medios de suslraersc á la missiia q r ;  iba ya ti'.'e

sus pasos: uno arrojarse ^  rio de cabeza, y el otro 
acabar de arruinar á su padre y  á sa madre; pero 
abrigaba en su corazon demasiada moral para hacer 
lo uno ni lo otro.

Hallábase en estaaituaeion cuando fué convidado
á c >mer en casa del barón de L   antiguo amigo
de su familia Despues de haber cepillado bien su
viejo frac y  de haber limpiado lo  m qor qne pudo su 
no menos viejo sombrero, se dirigió á la casa. La 
casnalidad le colocó en la mesa al lado de una seño­
rita muy bella, hija única del general D  y  per­
fectamente bien educada.

Algunas veces ana cruel casualidad viene fortoi- 
tamentc á trastornar e l sistema de decencia mas ri­
goroso y á cubrir de confusión á la víctima, euando 
menos lo  espera. L a encantadora vecina de Alfredo 
fue una dc esa» víctimas. Inclinóse esta hacia ade­
lante y  estendió el brazo para alcanzar un objeto 
que se le presentaba. En esta actitud forzada se le 
escapó uo e.stornudo... A  este m ido, que fue oído de 
un estremo al otro de la mesa, las miradas se fijaron 
sobre Alfredo y  su vecina.

Imposible, seria pintar la confusión y la vergüen­
za de la pobre joven ; se le cubrió el rostro de un 
vivo encarnado, se puso luego muy pálida y estuvo 
á punto de desmayarse.

Alfredo tuvo lástima de ella, y  con esa bondad de 
corazon que le caracteriza resolvió sacarla de tan 
penosa posición. Se levantó, y  dirigiendo la palabra 
al barón y  á sus convidados 

— Señor baren, dijo éi, y señoras, yo  os ruego 
humildemente que me perdonéis la falta que acabo 
de cometer, y  que la atribuyale á una enfermedad 
qu* hace algunos dias me aflige.

En seguida tomó su sombrero y se retiró despue» 
de haber .saludado con cierta especie da humildad.

Asi que salió se rió algo á su costa, y  sc bromeó 
sobre la singularidad de su mal, y luego no se pen­
só mas en ello.

— Hé aqui, se decía Alfredo á sí propio, una 
aven tm aqae me cubrirá de ridículn en el mundo; 
pero á  fé mia, yo no lo sentiré jamás, porque et 
una buena acción que no carece de valor.

Ocho días despues se hallaba Alfredo sumido en 
tristes reflexiones, porque acababa dc ser despedido 
por el propietario dsla caS a  y  debia abandonarle 
tu modesto mobiliario en pago de los alquileres que 
Icadcudaba, cuando oyó llamar á la puerta de su 
humilde habitación, y  no k  admiró poco al ver en ­
trar en ella aí general D ...

— Veo, señor, que mi visitaos sorprende; pero os  
admirará mucho mas cuando sepáis que he venido 
como mensajero de una linda señorita que os envia 
este billete.

Alfredo, después de haber hecho al general los 
honores de un cortés recibimiento, le pidió permiso 
para leer la carta,J que venia sin sellar.— D«cia así;

«Señor, la primera vez que me habéis visto, me 
habéis dado la prueba de que teneis corazon noble 
y  bueno, porque os habéis sacrificado por mí. Estoy 
convencida de que un hombre capaz de tal acción no 
puede menos de hacer la felicidad de una mujer.

En consecuencia, mi padre o» dirá que yo deseo 
demostraros raí reconocimiento ofreciéndoos mi ma­
ño y mi fortuna.'— Vuestra etc.»

Esta carta trastornó al pobre Alfredo, la miraba, 
y  miraba en seguida al general, y  una lágrima 
que rodada en sus ojos cayó en ta firma del billete 
que tendió al general con mano trémula.

— Jóven, aceptáis?
— No puedo, general.
— Cómo, señor! rehusáis á mi hija, una jóven que 

tiene trescientos mil francos de dote!
— Sí, general, yo  la rehusó; pero oídme: la mise­

ria es un mal horrible, lo sé, paro nada tiene de 
vergonzoso cuando no se la ha merecido ni por pe­
reza ni por cualquiera otro vicio. No me avergonza­
ré, pues, al confesar que no poseo absolutamente 
nada.

— Varaos, señor, parlara )s, porque sois demasiado 
galante para hacer esperar á una dama, y mi hija 
n '«  agnarda. Yo soy tesfarndo como un viejo bre­
tón, y casándoos á pesar vuestro, quiero probar que 
un buen corazon y  un» buena educación valen con 
frecuencia mas que , la fortuna para hacer carrera en 
el mundo.

For copia, E. de Soto.

CAH BIO S.

Plasat del reino.

CRONICA R m .1& Z03A .

SA.VTO DE nOT.

San Nicohls do Tole.ntlno, confesor.
Cuito»

Cuarenta Horas en ia iglesia de Jesús Nazareno, 
donde continúa la  novena á su titular, predicando 
por la mañana D. Gregorio M  m te», y p.or la tar­
de D. .Miguel Fernandez.— También continúa la no­
vena de la Santísima Víigen d c  las Batallas y  Cova- 
donga cn la parroquia de San Luis, y  será orador 
por la tarde D. Ciríaco Cruz.— Igualmente prosigue 
la novena de Nuestra Señora dc la Z an a en la igle­
sia de religiosas de San Pascual, y será orador don 
Juan José Moreno.— Asimismo continúa la novena 
dcSan Francisco dc Así» en la capilla de la Y. O. T ., 
siendo orador Ü. Juan Antonio Herrera.— Y en los 
Italianos y  oratorios ss practicarán por la noche de­
votos ejercicios.

Se reza de San Nicolá» dc Tolentiao, c.onfesor, 
c m rito doblo j' cofor b la n o . haciéndose c.'onmeiuo. 
ración ds la octava de la Natividad de la Santísima 
Virgen.

CRONICA »ZERCAN TIL.

BOLSA DE M.áDiUI) DEL DIA 9 DE SE­
TIEMBRE DE IbóS.

V ALO RES CT0TIZ.AHO8 A V E R .

Titulo» del 3  por 100 consolidado». 4 1 ,3 0  e.
Título» del 3  por 100 diferido. . . 2 9 ,4 0 .
Amortizable dc primera. . . . lS ,l(id .
Id. de segunda....................................
Deuda del personal................. 10,10.
ACCIO-VM DE CARRETERAS AL 6  POR 1 0 0  ARUAL. 

Emulon I de .ábril de 1643, de i
l,OOUrs....................................... 69 p.

Idem de á 2 ,0 0 0  rs..................................... 9 1 ,2 5  p.
Idem 1 de junio de 1 6 5 1 , de á  2 ,0 0 0

reales..................................................S8,75 p.
Idem 31 de agosto de 185 2 , de a

2 .0 0 0  r.»........................................8 7  p.
Idem 1 de ju lio  de 1656 , de á 2 ,0 0 0

reales........................................... 90 d.
Acciones del canal de Isabel II, de á

1 .0 0 0  rs., 8  por 100  anual. . . . 1 0 5 .
Idem del Banco de E.spaña. .• . • *61 d.

0i>>.

Albacete.... 
.áHcante....
Alm ería......
A v ila ...........
Badajoz.......
Barcelona...
Bilbao..........
Burgos........
Cáceres.......
Cádiz...........
Castellón... 
Ciuilad-Real 
Córdoba....:I|4.

1(4 p.

par.
»

l  p.
V
9
H

!'^Il6.

Bes-I.

Coruña.......
Cuenca.......
Gerona.......
Granada.—
Guadalajara
Huelva.......
Huesea.......
Jaén ............
L eón ...........
Lérida.........
L ogroñ o....

1(4

par
ll2

Ú :

3(8
9

O
n

ajS
US

9
9
»
»
M
H
9

9

9
9
9

9
9

Lugo...........
Málaga.......
M u ieu .......
Orense.......
O viedo.......
Falencia.... 
Pamplona.. 
Pontevedra 
Salamanca.. 
San Sebas­

tian..........
..Santander..
¡[Santiago....
I ¡Segovia......

S ev illa .......
Soria...........
Tarragona.
T eruel. .
T o le d o .......
Valencia.... 
Valladolid..
V itoria.......
Zamora.......
i Zaragoza...

Dii-

I|2
y»
» 

3(4 
»> 

1(4

5 i8 p .
3i4p.

3(8
par.
ItSd.
.3(8

9

9

3i4

B t Bel

1(4
I)

3 [ 8 p

)>
5iS d.
U4

3[4p.
»

U2 P-
k
■

1.
Ij2d.

8

»
»
U

1)4 d.
8
>>

5i8d,
U8 
I d.

»
1(4

i|l

1(4 p.
Plavis eslranj'eras.

Londres, á 90 dias fecha, 50,10.— París, á 8 dias 
vista, 5,20 d.

Descuento de letras al 5 por 100 anual.

M E R C A D O  DE M A D R ID .

(S T R A D O  P O R L A S  PU E R TA S KL DIA 8  DE SETIEMBRE.

2524 fanegas de trigo.
4513 arrobas de harina de id.
1900 libras de pan cocido.

16824 arrobas de carbón.
91 vacas, que componen 27S15 libras de peso. 

652 carneros, que hacen 16201 id. id.

P B E n O S  S E  ARTÍCU LO S A L  P O R M A T O R  T  POR ME.VOR EL 
D U  8 .

Rs. vn. 
arroba.

Coartos
libra.

Carne de vaca...........................46 á 52 13 á 20
Id. de carnero............................  á  18 á 20
Id. dc ternera...........................66 á SO 30 á 38
Id. de cordero......................
Tocino añejo.............................. 94 á 100 32 á 36
Id. fresco...............................
Id. cn canal...........................
Lomo.......................................
Jamón........................................ 116 a 121 42 á 51
Aceite.......................................... 60 i  62 19 á 20
Vino............................................. 34 á 42 10 á 14
Pan de dos libras. . . .  14 á 16
Garbanzos.................................. 30 á 42 10 á 16
Judías..........................................24 á 30 8 a 12
Arroz. .  30 á 34 10 á 14
Lentejas...................................... 14 á 18 6 á 7
Carbón...........................................7 á 8
Jabón..................................... . 52 i  68 19 á 21
Patatas..........................................5 á 7  2 á 3

PRECIO DE LOS « R A S O S  ES EL MERCADO DEL DIA 9 .

T rigo .............................. de 53 á 03 rs. vn.
Cebada........................... de 26 á 29 rs. vn.
Algarrobas. . . .  de á rs. vn.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.— -A las ocho y media de la noche. 
-Siufimía.— El diablo tn el poder.

A N U N C IO S .

K IB L IO T E C A  LITEU.ARIA.— ED ITO R, LUIS 
■•G arcía .— Director, Julio Nombela.

La Biblioteca literaria publica dos tomo» todoslos 
meses : uno el dia 15 y  otroel 30. Cada tomo consta 
de 300 páginas, y «e vemle al precio de 3 rs. eu Ma­
drid, 4 cn provincias y  6 cn liltramar, si la obra es 
traducida, y 4, 5 y 8 respectivamente si fuere ori­
ginal. Las obra.» sueltas se venderán á 6, 7 y 10 rs. 
tomo cn M.adriJ, provincias y  Ultramar.

Obras ptibliemins. El Piloto, do» tomos,— Anato- 
raíadel corazon, uno id.— Struenssée, d os ld .— Ei 
Espía del gran mundo, tres id .—Doloras, del señor 
Campoamor, uno id.— El Tulipán negro, uno id.

£ii prenso. Esoatolino, de la señora Avellaneda. 
— Acasos y  proviaencias, del Sr. Campoamor.— His­
torias estraordinarias, dc Edgardo Poe.— El Estío, 
leyendas españolas, La Hija de su padre, d« Fron 
táura.— El Pirata, de Valter Scott.

Sacosivainente se publicarán novelas de losseño- 
res Hurtado, Fernandez y  González, Alarcon, Ga­
llón, Madrazo, l'rontaura, Murguía, Sota, Acuña, 
Santisteban, Becquer, García Luna y  Nombela. A l­
ternarán con las novelas españolas las de los repn 
tsdos novelistas estranjeros Karr. Musset (Pablo y 
Alfredo), Dumas, hijo, Nodier, Goilan, Mery, Huus 
saj'e, Nerval, Sterne, Gauthier, Warren, Bulwcr, 
Vigiiy, Sandeau y  otros de nn menor reputación.

PixTOí DE SLSCRIC105. Eli M adrid: en casa dcl 
editor, calle dc San BarColi>n.é, núm. 4 ;  librerías dé 
D. Leocadio López,calle d d  Carmen, núm. 29; don 
Alfonso Duran, Empecinado, núm. 3 ; D. C. Batlly- 
Bailliere, Príncipe, núm. 1 1 ;D .A . San Martin, Em­
pecinado, uúiii. 9.

En provincias: en las principales librerías, o es­
cribiendo directamente *l editor, D. Luis García, 
calle de San Bartolomé, núm. 4, Madrid , acompa­
ñando libranzaó sellos sencillos de correo* por va ui 
de ia suscririon.

En Ultramar: .Manila, Sres.tíuichard é hijo*; Ha. 
baña, Er. Charlain y  Fernandez, calle dal Obispo, y 
en Pucito Rico, Sr. Guarp.

NOTAS. Primera; A lo s  señ'TCS libreros ó  co­
misionados que pidan y  abonen diez ejempiares, se 
les dará, ademas del 10 por 100 de cuniision, uno 
gratis. Segunda: La empresa de la Biblioteca adiui 
nistrará cuantas publicaciones salgan á luz sin edi 
or. prévio un convenio particular con sus .•uit'nx» 

traductores. Y  tercera; Los que se »usrriloan á  la 
Biblioteca por el segundo some.stre dcl año actual 
tendrán opcum al ATmanaque artístico literario de 
135Ü, y á cuantij.» libros especiales publique la Bi­
blioteca para regalar á sus suscritores en lo que resta 
de año.

I  O QUE SON LAS MUJERES, 6  EL INGENIO 
i  de las mujeres y  las mujeres de ingenio, pur .1.

Sth.al; proseguido do la proclama del soUerou, 
p.)r A' azquez Ponce.

Este precioso lib ro , escrito con grande ingenio, 
presta á  todos solaz y entretenimiento, al por que 
útiles advertencias.

El éxito estraordinario que ha tenido en Francia, 
le augura uno igual en España.

Lo recomendamos ú los viajeros, seguros de que 
con su lectura pasarán agradablemente las pesadas 
y monótonas horas de camino.

Se vende á 4 rs., cn 1.a librería c.stal.lecida en la 
estación del ferro-carril; en la de Baylly-Daylliere, 
Príncipe, 11; en la de Duran, Victoria, 3; y  en la ad­
ministración de La Crónica, Lobo, 19, pnnclp;il.

DEL

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
snB gloria», sus fueros j  sos 

libertades j

RE rC T A O O .X  DE ERRORES COSTE.MDOS EX TO BA S L A *  
B IS T O R U S  H ASTA EL DIA PUBLICADAS P O R  B A T U B A - 

LES V  E S T R A M E R O S :

P O R  D . TOM.AS B E R T R A N  SO LE R,

fliifor rfc? fllíns jf (fcscn'prion geográ/iea, ftisídn- 
ca , política y  pbitoirsca de E staña y  sus estable- 

cimirntos de L'líramar.

CONDICIONES DE L A  PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entrega» de 16 pápnfi», 
en 4.® español, que formarán cuatro tomos ae 300 
páginas cada uno, ilustrados con retrato» y  graba- 
d*.H aparte del texto.

Sellan repartido las entregas tercera y  cuarta.
El precio de cada una será UN REAL de ve­

llón, tanto en Valencia como en la» demás provin-' 
cias, francas de porte.

Cada dos ó  tres entregas llevarán un retrato ó 
una lámina y  su cubierta de color, j- al final se dará 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

E l papel será escelente y lo» tipo» nuevo».

LOS INGLESES TALES COMO SO N ; carácter, 
leyes, usos y costumbres del pueblo inglés, y  toda# 
BUS estravagancis».— Obra original escrita en Lófi- 
dres, por D. Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta dc 272 páginas en 4.* eon mu­
chos grabado».— Su precio 17 rs. vn.

UN MIL.AGRO Y UNA MENTIRA, historia y 
vindic.acion de los mallorquines cristiano# Je estir­
pe hebrea: por cl mismo autor.

Esta obra consta de un tomo de 160 páginas 
en 4.®, con grabados.— Su precio, 12 rs. vn.

Le.» suscritores dc El Occide.vte que deseen ad­
quirir estas interesantes obras , tendrán opcion á 
un 2.') por 100 de rebaja en los precios que quedan 
establecidos.

Se suscribe á las tres obras en todas las princi­
pales librerías del reino y  administraciones de lo ­
terías.

A l  COMERCIO.— u n  j o v e n ,  v e r s a d o  e n
la teneduría de libros por partida doble y  sim­
ple, y  correspondencia mercantil, cargos qu* 

ya ha desempeñado en dos casas dc comercio, de­
sea encontrar donde ocuparse, aun cuando se» fue­
ra de esta córte. Tien* persona» que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán razón.

T r a t a d o  p r a c t i c o  d e  c a m i n o s ,  p o r
D. Joaquín Montero, obra útil á todos los ayun­
tamientos, á los maestros de obras, directores de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á to» qn* 
quieran ingresar en ia escuela de ayudantes de obra» 
)übUcas, creada por real decreto do 4 de febrero do 
857, y á  todos los que tienen que entender en la 

construcción y  conserv.acion dc los caminos.
Se vendo á 16 rs. cn las principales librerías de la 

córte ; en casa de su autor, calle do Valverde, n »- 
meru 3, cuarto seguudo de la dereclia.

ECCIONES ORALES DE CLINICA QÜIRUR- 
gica dadas en e l Hótel-Dieu de Parí» ñor el 

• barón Dupuytren, cirujano ea jefe. -- Redacta­
das y  publicadas por una sociedad de médicos, y 
tradueíuo.s at caste laño de la última edición, con 
anotaciones y  su correspondiente juicio critico, pior 
varius profesores en medicina y cirujía dc estacór- 
te.— Cuatro tomos en 8.“ mayor.

El título de la obra y  el nombre del autor dicen 
mi‘.8 que todos loa elogios que pudieran hacerse de 
elia. L is  ñíccíoiiej cUnicas dcl hombre que se h» 
elevado al primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pueden menos de constituir un re­
pertorio del may.jr número de cuestiones im lorian­
tes en la cirujía; y la idea de publicarlas co ectiva- 
mente, haciendo con ellas uncuerpo de doctrina y 
un modelo de práctica, fué sin duda un peti.'amiento 
feliz, y  su ejecución por el editor francés ha hecho 
nii servicio notable á la ciencia, á Jos discípulos y * 
los práctico*. Aumentando á la traducción las ano­
taciones que exijan fos adelantos ulteriores ó  la di­
ferencia de países, climas, etc., servirá de pauta 
cierta jiara consultar cn el mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contieacn los easoa prác­
ticos mas ÍQteresantes en la cirujía de los compren* 
didos cn las Lecciones esplicadas por el gran ciru­
jano dc la Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de T ieso, calle de Carretas, núm. 41, y  en la de 
Vila, calle Imperial, núm. 7, en el ínfimo precio de 
21 ra., encuadernados á la rústica, y  32 en do# vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritore» 
que, p .r haber variado de domicilio, no hayan re­
cibido el tomo IV, podran recogerlo ea diclia libre­
ría. abonando por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
res, s« piiblicará e! Tratado de heridas por armas dt 
/■ucoo, del mismo Dupuytren. -

Dichos cuatro tumos se remitirán á  provincias in 
mediatamente por el correo, francos de porte, siem

Ere que al hacer el pedido se acompime letra, li- 
ranza, etc. de 30 rs., ó  bien 64 sellos de f*anqu90 

de cuatro cuartos, en carta ai editor, dlrigiiu 
cualquiera dc las iadicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero «1 Cus 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo al sis­
tema métrico decimal mandado observar por la ley 
dc 19 de ju lio  de 1849.

Loa pedidos se harán á  su autor.
Las dos obras se remiten ji-.r el correo franca» * 

razón de 16 rs. el libro y  5 el cuadro, mandsuido el 
importe en sellos d d  franqueo ó  en libranza# sobr* 
correos.

'INDICACION DE L A  DEMOCRACIA ESPA- 
ñcila.— Contestación al folleto de D. Enrique 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla ile venta en las librerías de Sanche* Ru' 
bio, caile de Carretas y de ia Publiddad, pasage d* 
Mateu.

Los que deseen recibirla por el correo se servi­
rán dirigir sus avisos, incluyendo letra ó sellos d* 
franqueo á casa del autor, plaza Mayor, núm. I.

Precio de la obra en iiadrid 6 rs. y  en provin-’  
cias 7.

A  los que tomaren una docena de ejemplares »* 
es remitirá uno mas gratis,

B e  v i l l a h e r m o s a  a  l a  c h i n a .— c o l o -
quios de la vid» íntima, por don Nicomedes P»*' 
tur Diaz.— Esta obra consta de dos tomos, y  ** 

vende á 12 rs. cada u no, en rústica, cn la librerí* 
de la Publicidad, pasaje ddM atheu ; en la de B»* 
Ily-Baílliere, calle del Priueipc; y ea la de Lope*» 
calle del Cármen.

Eu las principales librerías délas provincias, ó 
pedido hecho á lo* señores libreros, á  14 rs. tom®*

Editor respoksablE , C. Cl Conde dc MbuI*-

MADRID, 1858.
Im prenta de D . Francisco Dávita, 

eoile i e  Pizarro núm. 3.

Ayuntamiento de Madrid




